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Los múltiples enfoques de la investigación sociológica 
 
ÓSCAR SANTACREU FERNÁNDEZ 
INSTITUTO UNIVERSITARIO DE DESARROLLO SOCIAL Y PAZ 
 
La Revista Obets cumple con este número su primer año de existencia. Desde su 
nacimiento, la revista tiene como objetivo ofrecer una plataforma a través de la cual 
los investigadores puedan dar a conocer los resultados de sus trabajos sobre las 
realidades sociales en el ámbito nacional e internacional, desde un planteamiento 
abierto a las novedades en el que se prioriza tanto la solidez como la originalidad de 
las aportaciones. Dentro del espíritu divulgador de la revista, el equipo de redacción 
ha optado desde el principio por facilitar la accesibilidad a la revista al incorporar en 
todos sus artículos la licencia Creative Commons (Reconocimiento-no comercial). 
Ello implica una conveniente protección de los derechos de autor al tiempo que los 
contenidos de la revista pueden copiarse, distribuirse o comunicarse públicamente, 
bajo las condiciones generales de reconocimiento de los créditos de la obra y la 
limitación a usos no comerciales.  
 
En su primer número, publicado en junio de 2008, la atención se centró en el 
estudio de las Familias Multiculturales, recogiendo los resultados de diversas 
investigaciones realizadas en Europa sobre el análisis de las relaciones interculturales 
y que fueron presentadas durante el Seminario Interacciones Culturales. Relaciones de 
Género en los Espacios de Convivencia Intercultural de las Familias Mixtas, organizado por el 
Instituto Universitario de Desarrollo Social y Paz, y financiado por el Instituto de la 
Mujer, el Ministerio de Asuntos Sociales y el Vicerrectorado de Extensión 
Universitaria de la Universidad de Alicante. El segundo número de la revista 
presentó, junto a otros temas, una selección de artículos sobre juventud, 
profundizando en aspectos como la participación social de los jóvenes, formas de 
participación institucionalizada, producción de nuevos órdenes en sus prácticas 
sociales, etc.  
 
La necesidad de interpretar el significado y la magnitud de los procesos sociales 
objeto de estudio, así como el análisis de sus implicaciones, está caracterizada cada 
vez más por una complejidad que no deja de crecer y por la aparición de nuevos 
enfoques, tanto teóricos como empíricos y/o de análisis. En este sentido, los 
modelos estructurales son un recurso útil, en el sentido de que permiten trabajar 
sobre una explicación narrativa compleja de la realidad, basada en el establecimiento 
de un sistema de relaciones explicativas entre variables que contempla tanto 
relaciones unidireccionales como bidireccionales, así como efectos directos, 
indirectos y condicionales. Evidentemente, para establecer estas relaciones los 
modelos estructurales han de incorporar un contenido teórico.  
 
En cierto modo, podríamos decir que toda investigación aplicada ha de tomar en 
consideración tanto lo empíreo (el mundo de las ideas) como lo empírico (lo 
fundado en la experiencia). Así, por ejemplo, la utilización de modelos estructurales 
debe partir de un planteamiento teórico que implica la correcta elección y definición 




del tema de estudio, un repaso al estado actual de la cuestión y la operativización de 
los conceptos que intervienen en el mismo y de las fuentes de datos a utilizar. Sólo a 
partir de este análisis se podrá construir una explicación sociológica que incorpore 
hipótesis causales sobre las variables que intervienen en el objeto de estudio. 
 
La edición actual de la revista integra un conjunto de artículos sobre metodología e 
investigación de alto contenido empírico, sin olvidar las aportaciones teóricas. Así, 
vamos a encontrar un primer grupo de trabajos que se basa, precisamente, en la 
aplicación de los modelos estructurales para el análisis de diferentes realidades 
sociales. El texto La imagen de los “hechos sociales” en la Sociología, de Antonio Alaminos, 
plantea, a partir de una reflexión sobre la percepción de la realidad, los sistemas de 
medición y de cifrado y los conceptos Etic y Emic como perspectivas de 
aproximación a la realidad, una serie de paralelismos entre el cubismo sintético y la 
aproximación metodológica mediante modelos estructurales a la realidad social. 
 
Dentro también de este primer bloque, la revista incorpora una selección de los 
trabajos presentados en las VI Jornadas Internacionales El Modelado Estructural en el 
Estudio de la Realidad Social, Modelos de difusión de la incertidumbre: Impacto en la vida 
cotidiana, celebradas en Alicante del 28 de mayo al 10 de junio de 2009. El trabajo 
presentado por Antonio Luís Vicente y María Teresa Moreno, centrado en el 
estudio de la identidad nacional, realiza un análisis de la formación de identidades 
mediante un modelo estructural que pone en relación la formación de la identidad 
nacional con otras formas de identidad que toman como base otros ámbitos 
territoriales y políticos, como el ámbito europeo, la comunidad autónoma o la 
ciudad, así como otros elementos culturales como la utilización de una o más 
lenguas en el hogar. La metodología empleada por José Sabariegos en su trabajo 
sobre Participación Social también está basada en el uso de modelos estructurales de 
covarianzas, analizando no sólo los objetivos que dirigen la participación social sino 
también los factores que llevan a las personas a integrarse en el conjunto, como 
pueden ser la educación, la clase social, la educación o la orientación ideológica. 
 
El segundo grupo de artículos incluido en este número aborda diferentes temáticas. 
Así, el artículo de Francisco José Francés Elementos para el estudio de la estratificación 
social en las sociedades avanzadas: estrategias operativas aporta una serie de propuestas 
operativas para el análisis de la estratificación social en lo que supone un esfuerzo de 
síntesis de los diferentes enfoques que la tradición sociológica ha ido aportando. Sin 
duda, el estudio de la estructura social ha de tener en cuenta las nuevas pautas de 
movilidad social en las sociedades avanzadas. Por otro lado encontraremos el texto 
firmado por Antonio Alaminos, Cristina López, Begoña López, Ignacia Perea y 
Óscar Santacreu, que supone una aproximación a la noción de las denominadas 
migraciones circulares como procedimiento de racionalización de las migraciones 
laborales que incorpore la noción de regreso, a fin de reintegrar en las sociedades de 
origen el capital humano formado y cualificado de modo que se mejore tanto el 
desarrollo social y económico en estas sociedades como la calidad de vida emocional 
de los migrantes y sus familias. 
 




Por último, la presente edición de Revista Obets. Revista de Ciencias Sociales incluye 
recensiones de dos libros. La primera de ellas, elaborada por Francisco Francés a 
partir del libro de Thomas J. Fararo (2001) Social Action Systems: Foundation and 
Synthesis in Sociological Theory, editado por Praeger Publishers, plantea una revisión 
general de la producción teórica en Sociología con un enfoque relacional a partir de 
las ideas básicas de cada corriente teórica. La segunda recensión, elaborada por 
Maximiliano Korstanje (Universidad de Palermo, Argentina), se centra en el texto de 
Malcolm Bull (1998) La Teoría del Apocalipsis y los fines del Mundo, en el que se analiza 
cómo la mayoría de las sociedades han interpretado la idea del Fin de los Tiempos, así 
como su influencia en los autores milenaristas. 
 
Dado el carácter multidisciplinar de la revista, lectores, académicos y estudiantes de 
Ciencias Sociales tienen abierta en ella una ventana para la reflexión y aporte de sus 
trabajos e investigaciones. 




La imagen de los “hechos sociales” en la Sociología 
 
ANTONIO ALAMINOS 
                                                                  IUDESP. UNIVERSIDAD DE ALICANTE 
 
Resumen 
El articulo expone la dependencia que los investigadores sociales tienen de su representación de la realidad 
social. Se propone que los investigadores exploren sus “entimemas”: aquellos silogismos incompletos, 
rellenos de sentido mediante el prejuicio, que condicionan y dirigen la percepción de la realidad. En 
definitiva, el mismo problema que los pintores deben resolver en su expresión de la realidad. Puntillismo, 
cubismo, realismo, son proposiones sobre la realidad. El operacionalismo de Lazarsfeld es claramente una 
“visión puntillista” de la realidad; Los estudios de caso y metodologias cualitativas son “naturalistas”, etc. 
El texto apuesta por el empleo del “cubismo sintetico” como expresión de la realidad social: el metodo de 
modelado estructural de covarianzas, triangulado sobre una expresion “colorista-cualitativa” que ancle la 
dermis y la epidermis social.   




This article shows why researchers need to explore their representatios of social facts. Perceptions of reality 
are filtered by entymemas, that condicioned their reasoning. To explore their own entymemas are crucial. 
There is a comparison between painters and sociologist. Lazarsfeld´s operazionalization is puntilism 
approach while structural modelling is cubism. The conclusion is to use sintetic cubism with entymema 
self exploration in social research. 
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La percepción de la realidad 
La relación de un investigador con la realidad pasa necesariamente por la imagen que de 
ésta se fabrica. En definitiva, de aquello a lo que se asemeja en la experiencia del investigador. 
Desde la epistemología bastante se ha avanzado en ese sentido. Bachelard expone ejemplos muy 
interesantes y conocidos sobre la traducción “sexista” de algunos experimentos químicos. En 
definitiva, exportando los conceptos de pasividad “femenino” y activo “masculino” en el interior 
de la argumentación científica mediante ejemplos culturalmente compartidos. Con carácter general 
Bachelard (1943) sugiere  "Comme beaucoup de problèmes psychologiques, les recherches sur 
l'imagination sont troublées par la fausse lumière de l'étymologie. On veut toujours que 
l'imagination soit la faculté de former des images. Or elle est plutôt la faculté de déformer les 
images fournies par la perception, elle est surtout la faculté de nous libérer des images premières, 
de changer les images. S'il n'y a pas changement d'images, union inattendue des images, il n'y a pas 
imagination, il n'y a pas d'action imaginante. Si une image présente ne fait pas penser à une image 
absente, si une image occasionnelle ne détermine pas une prodigalité d'images aberrantes, une 
explosion d'images, il n'y a pas imagination. Il y a perception, souvenir d'une perception, mémoire 
familière, habitude des couleurs et des formes. Le vocable fondamental qui correspond à 
l'imagination, ce n'est pas image, c'est imaginaire. La valeur d'une image se mesure à l'étendue de 
son auréole imaginaire. Grâce à l'imaginaire, l'imagination est essentiellement ouverte, évasive. Elle 
est dans le psychisme humain l'expérience même de l'ouverture, l'expérience même de la 
nouveauté. Plus que toute autre puissance, elle spécifie le psychisme humain. Comme le proclame 
Blake1 : " L'imagination n'est pas un état, c'est l'existence humaine elle-même. " On se convaincra 
plus facilement de la vérité de cette maxime si l'on étudie, comme nous le ferons 
systématiquement dans cet ouvrage, l'imagination littéraire, l'imagination parlée, celle qui, tenant au 
langage, forme le tissu temporel de la spiritualité, et qui par conséquent se dégage de la réalité." 
Las imágenes son evidentemente construcciones que permiten conectar la experiencia 
cotidiana o compartida, ya mediante ejemplo, ya mediante un modelo asociado. El surgimiento y 
predominio de una imagen es una consecuencia histórica. Un ejemplo de ello lo encontramos en la 
noción de “sociedad red”. Entre sus evidencias empíricas se encuentra la “world wide web”. La idea 
de sociedad atrapada y la necesariedad que comunica encaja con facilidad en la ideología de la 
globalización. Una fuerza externa, incontrolable, inevitable que trasforma ineludiblemente las 
formulas de convivencia establecida a nivel local, los contratos sociales particulares de cada 
sociedad. Pura ideología bajo la forma de explicación social. Una modelo que imagina la sociedad 
en un plano de representación que se superpone a la realidad y sus potencialidades. 
Obviamente, la elaboración desde el campo científico es susceptible de mayores retóricas 
que en la exposición popular. Asimov cita un ejemplo interesante en relación a la naturalización de 
los sistemas de medición. “Imagínese entonces la preocupación que me asaltó cuando hace poco 
me topé con una carta de un caballero inglés que denunciaba amargamente al sistema métrico 
como artificial, estéril y desconectado de las necesidades humanas. Por ejemplo, decía que si uno 
deseaba tomar una cerveza, la medida adecuada es la pinta. Un litro de cerveza es demasiado y 
medio litro es demasiado poco, pero una pinta, eso si es lo justo2. Por lo que yo pueda decirles, el 
provincialismo de este caballero era sincero, hasta el punto de llegar a creer que aquello a lo que 
uno esta acostumbrado tiene la fuerza de una ley natural”. En ese sentido, un primer paso 
                                              
1 William Blake, Second Livre prophétique, tard. Berger, p. 143.  
2 Una pinta inglesa equivale a 0,569 litros. La pinta norteamericana 0,473 litros. 




importante en la dirección correcta consiste en “desnaturalizar” las mediciones del mundo. Es 
preciso un sistema de relaciones que permita la traducción inversa desde una interpretación no 
“naturalista” a otra convencional. Al igual que las transformaciones permiten deshacer el código 
numérico para ser analizado, facilitar la interpretación y posteriormente recuperar su sentido social 
convencional.  
No obstante, esta “desnaturalización” de las métricas de la sociedad no se reduce a un 
simple procedimiento de traducción/transformación numérica. Atiende de un modo más definido 
a la propia operación de cifrado de la realidad. En definitiva, la imagen es una función de la 
mirada. De un modo simplificado es importante considerar dos miradas que intentan abarcar la 
realidad. Para ello, necesitamos introducir dos conceptos que intentan desdoblar el mundo y su 
percepción. 
Los conceptos Etic y Emic fueron desarrollados por Kenneth L. Pike que los introdujo en la 
lingüística y la antropología en 1954. Ambos conceptos proceden de la abreviación de los términos 
“phonetic” y “phonemic”. Marvin Harris los adopto en la década de los 60, adaptándolos dentro 
de su teoría del Materialismo Cultural. Ciertamente el significado que les dio Pike es diferente al de 
Marvin Harris, especialmente en su significado epistemológico. En esencia, la base de las 
diferencias se articula en que  Harris considera la perspectiva Etic epistemológicamente superior a 
la perspectiva Emic, mientras que para Pike ambas son complementarias. En definitiva se trata de 
la relación (coordinación o subordinación) entre los dos tipos de “verdades”: Las Emic serían las 
asumidas como ciertas por una sociedad, y las Etic serían las procedentes del estudio científico y 
objetivo de las conductas y sus resultados. La perspectiva Emic refiere la “interpretación que el 
“insider” o el “nativo” da de las razones para sus costumbres o creencias”. Es decir, lo que las cosas significan 
para un miembro de la sociedad. Desde esta perspectiva el observador intenta aprender las reglas y 
categorías de una cultura de modo que sea capaz de pensar y actuar como un nativo de dicha 
cultura (Harris, 1979). En otras palabras, el investigador intenta “meterse en la cabeza” de los que 
viven una cultura. En el enfoque del Materialismo Cultural, la cuestión a desvelar es como los 
procesos Emics (comportamientos y pensamientos, creencias y valores) de una sociedad son el 
resultado de procesos Etic (es decir, fenómenos externos observables empíricamente). La 
perspectiva Etic es la interpretación que el investigador da externamente a esas mismas costumbres o creencias3. 
Lo que las cosas significan desde una interpretación analítica, una perspectiva externa. Para ello, el 
investigador no enfatiza o emplea las reglas o las categorías de los individuos que son estudiados. 
Por el contrario, el investigador emplea categorías (conceptos, variables) que son ajenas a la cultura 
o sociedad en estudio, y que se rigen en su utilización por los principios y reglas del conocimiento 
científico. Así, el investigador elaborará índices y tasas (natalidad, mortalidad, renta per capita, etc.) 
con una finalidad explicativa, independientemente de si estos nuevos constructos poseen algún 
significado para los miembros de la sociedad en estudio (Harris, 1979). Como ya se advirtió, la 
aproximación de Harris se concentra en las definiciones Etic de la realidad (pensamientos y 
comportamientos) para explicar el cambio cultural.  
Las dos perspectivas sugieren una cadena de actuaciones en la aproximación a la realidad, 
sea del tipo que sea la realidad en estudio, tal y como sintetiza C.J. Lee. “There are two general 
approaches to the measurement process, and Mary Poppins’s measuring tape provides an apt 
counterpoint to discussion of several important aspects of these approaches. An emic approach to 
                                              
3 Esto no sólo se aplica a las costumbres sociales, también a las creencias sobre la economía. 
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the measurement process begins with empirical indicators and aims to discover the constructs that 
facilitate our understanding of these indicators. In contrast, an etic approach to the measurement 
process begins with formal constructs and aims to select empirical indicators to represent these 
constructs. Mary Poppins may have adopted an emic approach by beginning with the empirical 
units of the measuring tape and subsequently inferring constructs such as “willful, lazy, selfish” or 
“practically perfect.” Or, she may have adopted an etic approach by beginning with the intent to 
measure these constructs and subsequently selecting the empirical units of a measuring tape as her 
indicator of these constructs. In either approach, the integrity of the measurement process relies 
on the selection of an appropriate range of indicators, the relevant association of indicators and 
constructs, and a recognition that this process provides a bounded description of the 
phenomenon being measured.” Esta bifurcación del pensamiento sobre la realidad también es 
conocida como dinámicas exploratorias y confirmatorias. Mediante la observación exploratoria 
nos guiamos por los significados internos de la realidad, que determina y revela las agrupaciones 
(relaciones y contigüidades explicativas) con sentido. Es la realidad social la que revela sus 
significados, que el investigador comprende. En la aproximación confirmatoria, la realidad existe 
solo externamente, en aquellas dimensiones, rasgos o características que han sido definidas.  
Reflejos en un espejo obscuro 
La mirada confirmatoria se vincula con el operacionalismo vulgar. Lo que ves es lo que es. 
Generalmente, aún cuando no necesariamente, se encuentran ejemplos frecuentes en la encuesta 
de opinión pública. Podemos encontrarnos habitualmente con una mirada Emic dura. Desde el 
operacionalismo clásico, la medición es una reproducción de la realidad. Un espejo que pasea por 
la calle y permite recuperar la vida social y sus elementos de una forma claramente reconocible 
para cualquier observador. Especialmente, en la categorización científica del mundo, de lo que es y 
lo que importa. El operacionalismo aparece en ese sentido ligado a una verbalización convencional 
de la sociedad. Tras el nombre, se define una estructura métrica que le da forma. Es una mirada 
Emic la que determina lo que importa, la que permite el juego metodológico de que el entrevistado 
pueda reflejarse (reconocerse) en el cuestionario, sus preguntas y los sentidos que contiene. 
Como sabemos un sistema de cifrado con propiedades numéricas intenta mantener una 
relación de isomorfismo con el sistema empírico, así como ser isonómico en las operaciones que 
son permitidas en el sistema de cifrado con las operaciones que son factibles en el sistema 
empírico. La idea que existe detrás de estas restricciones es que al simular un comportamiento del 
sistema empírico lo hacemos operando sobre el sistema de cifrado, y este no debe de ir más allá en 
sus desarrollos y combinaciones de lo que lo puede hacer el sistema empírico. Así, operando en el 
sistema de cifrado "operamos" sobre el sistema empírico. La representación cifrada de la realidad 
permite transformaciones reversibles, destinadas a simplificar la naturaleza matemática de las 
relaciones y distribuciones. En ese sentido, respetados los criterios de isomorfismo y de isonomía 
entre ambos sistemas, puede adoptarse cualquier sistema de cifrado. Es decir, no existe ninguna 
naturalidad en la relación entre sistemas de cifrado determinados y sistemas empíricos. No 
obstante, la mirada/medición operacionalista se acuesta sobre una interpretación literal del mundo.  
Aguanieve  
Freud retiró al hombre el control sobre sí mismo. En definitiva, la aspiración de 
parametrizar desde una perspectiva científica (lógico-racional) el precipitado de observaciones 
culturales e históricas que le antecedían. Llevando al extremo el “conócete a ti mismo”  socrático, 
exploró en profundidad las deducciones de ese nuevo mundo que se vislumbraba. Cuídate de aquello 




que deseas, advierte el proverbio árabe. El hombre es un desconocido para sí mismo: sus deseos, sus 
temores (el temor a sus propios deseos, el deseo de aquello que teme). Las explicaciones de parte 
de sus acciones están fuera de ellos mismos. La descripción que introduce el sentido la aporta el 
investigador. Aquello que era individuo para Freud y sus seguidores, fue sociedad para los 
sociólogos del XIX europeo. Pareto, y no en menor medida para Weber o Marx, señala la 
pregunta clave: qué se puede explicar desde la interpretación que hace el sujeto de sus propias 
acciones y qué se puede explicar desde fuera del sujeto. En definitiva, qué es racional para el 
individuo (interpretación interna) y qué es racional para el investigador (interpretación externa). 
Una racionalidad externa tan sujeta a límites y verosimilitudes como lo está la del individuo. Una 
racionalidad complementaria, pero no mejor y menos aún más objetiva. En definitiva, una 
interpretación desde un marco teórico inclusivo de la interpretación del sujeto. Espacio de 
intersección, difícilmente disjuntos. Esta es la posición cognitiva de Pike. Expresado en 
terminología actual, una mirada bifocal con una visión Etic y una visión Emic. 
Nos encontramos en pleno cubismo sintético donde la fragmentación interna recompone su 
sentido externamente, mediante una percepción conjunta de todos los planos.  
Los giros copernicanos o el puzzle dimensional 
La mirada del paradigma focaliza una visión Etic. El mundo “es como es”, y la mirada del 
científico cambia para verlo mejor. Cuestión de paradigmas. "-El mundo material -siguió Dupin- 
es abundante en analogías exactas con el inmaterial, y eso da un tinte de verdad a ese dogma 
retórico de que la metáfora o el símil pueden servir para fortalecer un argumento o para 
embellecer una descripción". Las imágenes de la naturaleza son puntos de vista que se acomodan 
buscando la realidad. Ninguna es la definitiva. Son bocetos provisorios donde no se busca el 
sentido interno. Una “naturaleza muerta” a la que Newton despojo de alma.  
3. …sus transformaciones 
La imagen de la realidad presente en el pensamiento del científico supone frecuentemente 
una traducción. Las mediciones dependen de los modelos del mundo. Como expresaría Bachelar 
(1940) “correspondería a una normalización, a una transformación de la forma realista en una 
forma racionalista”. "Chaque hypothèse, chaque problème, chaque expérience, chaque équation 
réclameraient sa philosophie. On devrait fonder une philosophie du détail épteténiologique, une 
philosophie scientifique différentielle qui ferait pendant à la philosophie intégrale des philosophes. 
C'est cette philosophie différentielle qui serait chargée de mesurer le devenir d'une pensée. En 
gros, le devenir d'une pensée scientifique correspondrait à une normalisation, à la transformation 
de la forme réaliste en une forme rationaliste. Cette transformation n'est jamais totale. Toutes les 
notions ne sont pas au même moment de leurs transformations métaphysiques. En méditant 
philosophiquement sur chaque notion, on verrait aussi plus clairement le caractère polémique de la 
définition retenue, tout ce que cette définition distingue, retranche, refuse. Les conditions 
dialectiques d'une définition scientifique différente de la définition usuelle apparaîtraient alors plus 
nettement et l'on comprendrait, dans le détail des notions, ce que nous appellerons la philosophie 
du non." Un ejemplo bien conocido es el propuesto por Andrew Hacker (1997) referido a los 
modelos de clase social, donde los mismos datos pueden producir imágenes diferentes 
dependiendo de la interpretación (mediante recodificación). 















 1)Pirámide. Imagen de 
selección meritocrática. 
Peldaños en la escala social. 
Los mejores son pocos y se 
encuentran en lo alto de la 
estructura. Modelo liberal 
capitalista. 
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 2)Columna. La distribución 
de clases no existe. La 
sociedad se apoya sobre una 
estructura axial de la 
producción. Modelo 
autoritario y de sindicatos 
verticales: todos somos 
necesarios. 
 
3) Curva normal. Las 
reglas de distribución del 
mercado actúan de forma 
natural. Generan 
espontáneamente una 

















4) Pirámide invertida. La 
sociedad produce una 
movilidad socioeconómica 
generalizada, beneficiando 
el sistema a una mayoría de 
población.  
 
La plasticidad expresa simplemente que las imágenes son con frecuencia  resultado de una 
formula ideológica tanto como un producto de la realidad.  En definitiva, la percepción de la 
realidad condiciona la explicación y la comprensión de ésta. Es una labor que el investigador 
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Podemos plantear, hasta cierto punto, una contigüidad entre varios de los métodos de 
expresión plástica y los métodos de investigación de la realidad social. Destaca, y aquí nos ocupa, 
la íntima relación entre el modelado estructural y el cubismo4 (tanto analítico como sintético). 
El cubismo representa un esfuerzo por efectuar una reflexión intelectual sobre la forma. 
Reflexión que es fácilmente reconocible en la administración del método estructural a las formas 
sociales. Comparte esta cualidad Etic-Emic en la medida que en ambos métodos se respeta la 
forma, la recomposición del sentido interno junto al desarrollo externo. Pese al aspecto de algunos 
cuadros cubistas, o de algunos modelos estructurales con variables latentes, la forma siempre es 
respetada, no cruzando nunca el umbral de lo abstracto. En ambos métodos, la realidad (objetos e 
indicadores) aparecen tal y como son concebidos por el investigador, como se supone que existen, 
no reproducen literalmente como aparecen expuestos a la visión directa, coloquial y cotidiana. La 
vinculación con la ciencia aparece ya en los orígenes, por las teorías relativistas de Albert Einstein, 
al plantear que un objeto puede parecer estar quieto o moviéndose según la perspectiva desde la 
cual se considera. En ese sentido, la presunción del estado de equilibrio en las distribuciones y 
asociaciones de variables, se revela en el método estructural como un eje central de percepción de 
la realidad. Las características generales del método cubista podrían resumirse en las siguientes:  
a) Búsqueda de un nuevo concepto de espacio expresado en la bidimensionalidad de la 
superficie pictórica y lo representado en ella. 
b) Rechazo de la figuración imitativa. La realidad no es inmediata. 
c) Concepción formal basada en la recreación intelectual e intuitiva de las cosas. 
d) Fragmentación de las formas y del espacio en planos interrelacionados. 
e) Representación simultánea de los objetos (los objetos no son representados desde un 
solo punto de vista, sino desde varios puntos de vista, e incluso en diversos momentos 
del tiempo). 
f) Perspectivas del objeto diferentes y superpuestas con penetraciones de unas partes en 
otras. Ruptura de la “frontalidad” en la reresentación de la identidad. 
g) Ausencia de profundidad espacial. Anulación de la perspectiva. 
h) Líneas y planos refractados y representados en negativo-positivo. 
i) Creación de transparencias expresando la multidimensionalidad en un soporte plano. 
j) Austeridad cromática. La forma de la relación predomina sobre el “colorismo”. 
 
La aproximación metodológica mediante modelos estructurales se apoya sobre patrones 
equivalentes: 
 
a) Búsqueda de un nuevo concepto de espacio social basado en la dimensionalidad de la sociedad y 
lo representado en ella. 
b) Rechazo de la figuración imitativa de la realidad social. 
c) Concepción formal basada en la recreación intelectual e intuitiva de los fenómenos sociales. 
d) Fragmentación de las formas y del espacio en planos interrelacionados por interacciones y 
covarianzas. 
e) Representación simultánea de los fenómenos sociales (los fenómenos sociales no son 
representados desde un solo punto de vista, sino desde varios puntos de vista dimensionales, e 
                                              
4 La denominación cubismo fue acuñada por Louis Vauxcelles al describir los paisajes de George Braque expuestos en la galería parisiense 
Kahnweiler en 1908. 
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incluso en diversos momentos del tiempo). 
f) Perspectivas de la sociedad diferentes y superpuestas con penetraciones de unas partes en otras. 
g) Ausencia de profundidad retórica. 
h) Líneas y planos explicativos refractados y representados mediante efectos en negativo-positivo.  
i) Creación de transparencias. La realidad esta anclada dimensionalmente, en profundidades de 
diverso orden. Disolución de las apariencias epidérmicas de la sociedad. 
j) Austeridad cromática. Restricciones en la calificación ético-moral de la realidad. 
 
Las equivalencias son inmediatas para aquellos que conocen y utilizan el método 
estructural. Veamos un ejemplo de esta descomposición en planos conceptuales, en el caso 
siguiente. Un hecho social podemos describirlo como un producto, un vector resultante de  un 
conjunto de componentes. Georges Braque afirmaba “Hay en la naturaleza un espacio táctil, un 
espacio que yo describiría casi como manual. Lo que más me atrajo y lo que fue el principio rector 
del cubismo fue la materialización de este espacio nuevo que percibí”. La percepción-
interpretación primera es la sombra de una estructura subyacente que la sustenta en su apariencia. 
El mismo procedimiento de graficado, o exposición visual, que emplea la teoria de catastrofes y en 
general la topología n-dimensional. 
Así partiendo de un fenómeno por explicar, “situación electoral” 
       Hecho social 
Las explicaciones se despliegan argumentalmente sobre categorías y conceptos con 
correlaciones epistémicas desiguales, interrelacionados en combinación lineal o no lineal. 
 
 
Que conducen a una explicación ( R2 ) final siempre incompleta. No obstante, el grado de 
elaboración y representación se mantiene en la superficie del sentido común.  
La imagen siguiente representa una propuesta de versión estructural “cubista sintética” con 
los diferentes anclajes explicativos que muestra en la realidad un resultado electoral. El plano de la 
gestión, que pueda dar soporte a la activación o desactivación de probabilidades de realización de 
voto, es a su vez un plano de sustento de una gran variedad de opiniones, comportamientos y 
actitudes. Del mismo modo, la función del liderazgo, del partido de referencia, del clima social que se 
ha conformado como combinación de diferentes dimensiones o planos de la realidad o de la 
ideología, como sustrato profundo de decisión no justificada en el plano del argumento. Es decir, se 
prefiere una situación o estado de cosas frente a otras, pero nada más. No existe razón para la 
elección entre dios y diablo cuando desaparece la sanción del más allá, de su recompensa y su 
castigo. Rasguemos un jirón de realidad social. La decisión final de un electorado, para elegir un 
























En el grafo anterior podemos apreciar representadas como líneas de fuerza y sus campos de 
influencia los diferentes planos que expresan conceptos latentes, tanto de primer como de 
segundo orden, organizando y coordinando una visión de conjunto de la estructura explicativa. 
La realidad está reordenada en sus hilos de coordinación estadística, en sus secuencias de 
argumentación Etic-lógicas. Esta perspectiva Etic anclada en una mirada Emic se encuentra en la 
base de una interpretación cubista sintética de la realidad social5: el “collage” estructural. En ese 
sentido, es imposible la investigación de la realidad sin una representación intelectual de ella. 
Como los ejemplos, las comparaciones (imágenes) terminan habitualmente teniendo vida 
propia, imponiendo conclusiones no deseadas. Una de las funciones de la teoria es producir 
representaciones del mundo. Sin embargo, la metodologia empleada (condiciona las tecnicas de 
relacion con los hechos sociales) es esencial. La mirada final del investigador no depende tanto 
                                              
5 Precisamente, será la interacción e intercambio entre las perspectivas ETIC y EMIC las que pueden facilitar la etapa metodológica final del 
cubismo sintético. En esta perspectiva final la descomposición de los significantes en sus cúmulos de significados y connotaciones, sin 
abandonar sus anclajes en la forma (que lo diferencia sustantivamente de la perspectiva metodológica abstracta) recupera la “textura” de 
origen, con el sentido interpretativo interno. Es la expresión del “collage”. Un modelo estructural, caracterizado por su dimensionalidad de 
diferente profundidad (orden), sus cluster de indicadoras y variables que expresan y traducen la realidad, acompaña su explicación en citas y 
fragmentos textuales procedentes de información cualitativa. Citas de entrevistas, grupos, películas y canciones, arquitecturas y publicidad, 
etc. Esa integración explicativa que combina la desagregación de planos explicativos y su integración en texturas cualitativas. 
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de la teoria, como de su escuela pictorica. Al fin y al cabo, pintores y sociólogos  compartimos 
el mismo interes sincero por conocer la realidad que se oculta tras lo “visible” y cotidiano. Por 
revelarnos a nosotros mismos los “entimemas” que rigen desde lo obscuro nuestros 
razonamientos y conclusiones. 
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Planteamiento y evaluación de un modelo estructural. 
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Resumen                                                                  
En el siguiente trabajo tiene como tema la formación de identidades a partir del análisis una 
serie de variables y la explicación de las mismas mediante el planteamiento de un modelo 
estructural.  De manera más concreta nos hemos centrado en la formación de la identidad 
nacional, entendida como la identificación con el estado nación, y la relación de este 
sentimiento con respecto a otras formas de identidad que tienen como base otros ámbitos 
territoriales y políticos superiores o inferiores, así como con el uso de una u otra lengua en 
el hogar u otras formas de identidad ligadas a ámbitos culturales o comunitarios diferentes 
como puede ser la familia, siendo estas últimas formas de identidad propias de unos valores 
postmodernos.                                                    




       
 
Abstract. 
In the following work has as it feared the training of identities from the analysis of 
variables and the explanation of the same by means of a structural model. Of way more 
concrete have centered us in the training of the national identity, understood like the 
identification with the been nation, and the relation of this feeling regarding other forms of 
identity that have as it base other territorial fields and upper politician, or inferior; like this 
as with the use of one or another tongue in the home or other forms of identity tied to 
cultural fields or communities different as it can be the family, being these last forms of 
proper identity of some values post modern.  














Sobre la base del concepto de “Identidad Nacional”, realizar la construcción 
teórica, testado y ajuste empírico de un modelo estructural completo. En nuestro 
caso nos limitaremos a analizar una serie de variables observadas de las que se 
recoge en el cuestionario de la encuesta ISSP, y más concretamente el cuestionario 
sobre Identidad Nacional correspondiente al año 2003. Los datos analizados hacen 
referencia a la población española. A partir del análisis del modelo resultante 
confirmaremos o desestimaremos una serie de hipótesis sobre el tema que serán 
planteadas a partir del marco teórico elaborado. 
 
La Identidad nacional se puede definir como el sentimiento subjetivo del 
individuo a pertenecer a una nación concreta, a una comunidad en la que existen 
diversos elementos que la cohesionan y la hacen única, como por ejemplo la lengua, 
la religión, la cultura, la étnia, etc.; siendo estos elementos objetivos sobre los cuales 
se asienta el sentimiento de pertenencia a una comunidad, una comunidad nacional. 
(Talavera Fernández, 1999).  
 
El concepto de identidad nacional ha estado relacionado estrechamente con el 
de estado, formulándose el binomio estado-nación. Este mismo autor nos indica 
que la formación de un sentimiento de identidad nacional es imprescindible para la 
cohesión y unidad de los estados así como para la formación de comunidades 
supranacionales nuevas, como puede ser el caso de la Unión Europea.  Talavera 
diferencia dos tipos de identidades nacionales: por un lado  la comunidad nacional, 
en la que la unidad de los elementos objetivos que la definen coinciden con una 
unidad territorial, con un estado concreto; por otro lado los estados donde estos 
elementos son diversos, y no existe esa inanidad, pero en los que, en cambio, sí se 
genera el sentimiento de pertenencia a una nación. Hablamos en este caso de la 
comunidad nacional de destino, la cual puede ser el caso de los Estados Unidos, 
donde existe el sentimiento de pertenencia a una nación a pesar que las 
comunidades originarias de los sujetos son variadas. 
 
Castells define en términos sociológicos Identidad como “El proceso por el cual los 
actores sociales constituyen el sentido de la acción” (Castells, 2000). Del mismo modo indica  
que: “El reforzamiento de las identidades culturales como principio básico de organización social, 
seguridad personal y movilización política”.  
 
Fusi, en el caso concreto español, define la formación de la identidad nacional, 
como un proceso social, un elemento dinámico y en constante cambio, dentro del 
cual existen numerosas posibilidades, no un único camino posible. Lo mismo 
sucedería con la formación del estado y de la nación. La identidad nacional española 
se forjaría en un momento concreto de la historia de España, más concretamente 
con el advenimiento de los Austrias,  fundamentándose en una serie de elementos 
como la monarquía, el catolicismo, la lengua castellana y una posición hegemónica 
en la política internacional de la época, si bien en estos momentos no se podía 
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hablar de un sentimiento  nacional cohesionador en torno a este tipo de elementos, 
que no sucederá hasta el siglo XVIII. (Fusi, 2000) 
 
Estado de la cuestión  
 
Cómo se aborda la identidad nacional a lo largo de la historia 
 
Para Talavera los orígenes de la identidad nacional cabe buscarlos en el siglo 
XVIII, momento en el que se desarrolla el derecho racionalista natural, en cuya 
lógica la identidad nacional viene dada por el proyecto de futuro que ofrece ésta  
para los sujetos que la conciben, fundamentado en el contrato o consenso social. 
Por otro lado la escuela histórica del derecho no tiene una visión tan universalista, si 
no que partiendo de elementos concretos y comunes dentro de algunas 
comunidades humanas, son estos los que inspiran la formalización de una nación y 
por lo tanto de un estado. 
 
En ambos casos la idea de nación aparece ligada a la de estado, y este a su vez 
a una concepción jurídica del mismo. Es esta condición legal y jurídica la que de 
algún modo ha ido sujetando a los individuos a la pertenencia a un estado-nación, 
en la medida en que la afiliación a tal constituía la garantía de ser beneficiario de una 
serie de prestaciones. El Estado de Bienestar inducía a la formación de identidades 
nacionales de pertenencia.  Una visión que perdurará y que no entrará en crisis hasta 
la actualidad, momento en que la soberanía y el derecho del estado particular se ven 
sobrepasadas por la de elementos supranacionales. 
 
Para Ortega y Gasset1 la formación de los estados nación se da en cuatro fases 
diferenciadas en el tiempo:  
1. Del siglo XI al 1600, momento en el que se forman. 
2. Entre  1600-1800, periodo en el que se da la articulación normativa, 
administrativa, etc. 
3. 1800-1920, donde se da el auge de la ideología nacionalista. 
4. Periodo contemporáneo, en el que se da una situación de crisis de lo 
nacional y del propio estado por el auge de instituciones supranacionales. 
 
A  las causas de la crisis de la identidad nacional y del propio estado en la 
sociedad postmoderna hay que añadir otros elementos como el descrédito de los 
mismos a causa de la identificación entre nacionalismos y totalitarismos o 
autoritarismos que se dio en el siglo XX. 
 
Fusi analiza el caso español, tanto en la formación de la identidad española 
como en las identidades nacionalistas de regiones concretas dentro del estado 
español. Para este autor  España  y la identidad nacional española se empiezan a 
esbozar en torno al siglo XIII, pero no será hasta el 1500 cuando comience a 
hacerse real con la unión de las coronas de Castilla y de Aragón durante el reinado 
de los Reyes Católicos. Pero la unidad territorial, administrativa e incluso jurídica no 
                                                 
1 Fusi ( 1999). 




será efectiva, de manera unánime hasta mucho después existiendo territorios que 
como las vascongadas siempre tengan elementos particularistas. 
 
Pero, en general, será La Ilustración la que traiga la idea de unidad nacional 
dentro del proyecto de España, al ser los ilustrados los que abran el debate sobre el 
centralismo y la organización territorial en provincias que se consolidará en la 
primera mitad del siglo XIX, durante el reinado de Isabel II. De este modo la 
constitución española de 1812, no fue más que el primer planteamiento serio por el 
cual se abría el debate de España como nación. 
 
No obstante el empuje liberal en nuestro país se verá frenado continuamente, 
generándose corrientes contrarias al mismo, ya no sólo en el aspecto político sino 
también en el económico de modo que la mayor parte de la sociedad y  de las 
regiones españolas caerán en atraso generalizado, salvando en caso de Cataluña y de 
las Vascongadas, donde sí que se dará cierto despegue económico que llevó a la 
formación de una burguesía que no veía reflejado en el proyecto de la identidad 
española sus anhelos políticos e incluso económicos. Esta situación es la que da pié 
a la formación de nuevas reivindicaciones nacionales y a la formación de identidades 
particulares dentro del estado español. Esta España plurinacional se verá abordada 
por la II República, pero no será hasta 1975, con la creación del Estado 
Autonómico, cuando el Estado Español de lugar a un estado plurinacional. 
 
Como se aborda la identidad nacional en la actualidad 
 
En el contexto actual entender la identidad como algo ligado a la existencia de 
un estado se vuelve erróneo. Por un lado  la crisis del estado-nación, tanto en el 
aspecto jurídico y de soberanía, con la existencia de órganos de decisión política 
supranacionales;  como en el aspecto en el que este se constituía como prestador de 
una serie de servicios dentro de lo que se entendía como Estado de Bienestar, ha 
dado pie a que los individuos se desvinculen de su sentimiento de pertenencia al 
mismo.  
 
En segundo lugar el proceso globalizador, con la individualización y la 
homogeneización que ha supuesto, ha roto las viejas identidades, si bien ha 
reforzado identidades nuevas, ya no ligadas en exclusiva con el elemento nacional, 
apareciendo nuevas comunidades y nuevas formas de crear identidad-comunidad, 
como respuesta a la incertidumbre y al riesgo  de las nuevas sociedades. (Bauman, 
2007: 196).  
 
Es entonces el momento en el que se construyen nuevas identidades 
nacionales. Frente a la globalización homogenizadora y la pérdida del carácter 
universalista del estado-nación y la pérdida de sentido de pertenencia al mismo del 
sujeto, aparece la búsqueda de la diferencia de la reafirmación de lo individual, de la 
diferencia fundamentada no sólo en la religión, sino también en elementos como  la 
comunidad cultural, lo cual da lugar a nuevas formas de nacionalismo en las que se 
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reivindican la soberanía de entidades territoriales subestatales, a los que el individuo 
si que se siente sentimentalmente unido. (Talavera, 1999)  
 
Nuevas identidades y transnacionalidad 
 
En el momento actual la crisis de las ideologías y de los estados, diezmados 
por los nuevos poderes globales, se elaboran nuevos elementos identitarios que 
plantean la vuelta a la comunidad como respuesta al problema de la globalización y a 
la variabilidad que implica la modernidad líquida, y como refugio del sujeto 
(Bauman,2000).  
 
Del mismo modo aparecen otras identidades que presentan al individuo como 
elemento principal de la misma. Son éstas las que de alguna manera predominan en 
nuestra sociedad. Así lo refleja Castells en uno de sus artículos2 referido a un estudio 
de la sociedad catalana. 
 
“En términos de identificación territorial, tan sólo in 14% se identifican con España, en 
contraste con un 32% con Cataluña y 6,5% con el mundo. Pero cuando pedimos a la gente 
que designe una sola fuente de identificación fundamental, tan sólo un 8,9% se identifica con 
su país, cultura o su lengua…mientras que el 56% afirma su familia como principal fuente 
de sentido y un 8,7% se define como individuo antes que nada.”(Castells,2003) 
 
Es más, estas tendencias se ven influenciadas de algún modo por variables 
como la edad de los individuos. 
 
Por otro lado encontramos autores que frente a la caída de antiguos estados o 
como respuesta a la crisis del estado nación y de su soberanía se articulan nuevas 
formas de nacionalismo, con un importante contenido reactivo, fundamentadas en 
la etnicidad, la xenofobia, la cultura o rasgos concretos de esta como la lengua. 
(Talavera, 1999) 
 
En la nueva sociedad globalizada los flujos constantes  han puesto de 
manifiesto la inutilidad de las antiguas fronteras de los estados nación. El auge de las 
nuevas tecnologías y  los transportes ha revolucionado los vectores espacio-tiempo. 
Los medios de comunicación han hecho posible que la postmodernidad, sus 
contenidos simbólicos se globalicen, que las culturas y los usos se extiendan 
planetariamente, homogeneizándose e hibridándose, dentro de un proceso en el que 
los movimientos migratorios tienen un papel fundamental y creciente a causa de la 
debilidad de las fronteras nacionales. Los movimientos migratorios  se llevan a cabo 
y se consolidan mediante la formación de redes, tanto en origen como en destino, a 
través de las cuales se producen intercambios de todo tipo, y que sirven ante todo de 
elemento de arraigo para los inmigrantes. Tanto las sociedades de origen como las 
de destino absorben, por tanto, elementos de la otra cultura, de la otra sociedad, sin 
que ello suponga la pérdida de la identidad de original, sino que ésta más bien se 
trastoca, mediante préstamos generando la identidad transnacional, ligada a nuevos 
                                                 
2 El poder de la identidad. Manuel Castells 2003. www.globalizacion.org/opinion/CastellsNacionalismo.htm 




grupos o comunidades, así como a nuevas fórmulas de entender el espacio y las 
relaciones interpersonales y comunitaria . (Pedone, 2006) 
 
La identidad transnacional puede entenderse como aquella que, estando 
generada en base a una comunidad, no encuentra se formación ligada a la existencia 
de un  estado nación o de una ciudadanía civil, sino que se articula, sin ningún tipo 
de elemento coercitivo en torno a la persecución de una serie de intereses y valores 
comunes que se forman tanto en la sociedad de origen como en la de destino, con 
un deterioro de la soberanía nacional y una desterritorialización de la ciudadanía. 
(Ibáñez Angulo, 2008) 
 
Hipótesis causales  
 
Que existen dos formas identitarias referidas con la identidad nacional. Por un 
lado aquellos sujetos que se siguen identificando con el estado nación (Variable: 
identificarse con la nacionalidad) y por otro los sujetos que se identifican con formas 
de identidad nacional nuevas, bien más próximas a la comunidad (variable: 
identificarse con el estatus familiar),  y por tanto con ámbitos geográficos menores a 
los del estado, como es el caso de las Comunidades Autónomas en el caso español; 
o bien con entidades supranacionales como la Unión Europea. (Por eso aparecen 
relacionadas en el modelo) 
 
Nuestra hipótesis es que estos comportamientos están relacionados con el uso 
de la lengua (variable: lengua hogar): el que se identifica con la nacionalidad española 
habla castellano en su casa y prefiere una España unida, mientras que el que se 
identifica con su comunidad autónoma hablará preferentemente una lengua 
vernácula; o con la concepción de formas de territorialidad diferentes a las del 
estado centralista ( variable unidad de España) los que se identifiquen con su  
comunidad autónoma serán más favorables a un estado fragmentado o a una 
integración mayor en el ámbito de la UE, en cuanto que esta es una superación del 
Estado. En tercer lugar el que se identifique con la familia se verá más próximo al 




Diagrama causal del modelo 
 
Para elaborar el siguiente modelo hemos tomado como variables exógenas 
relacionadas todas ellas con las posibles identidades que pudieran ostentar los 
entrevistados.  
• Ciudad: si el sujeto se identifica con su ciudad de residencia. 
• CC.AA.: Si el sujeto se identifica con su Comunidad Autónoma. 
• España: si el sujeto se identifica con el España. 
• Identnac: si se identifica con su nacionalidad. 
• Identfam: si se identifica con su estatus dentro de la familia. 
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Como variables explicadas tenemos tres:  
• Europa: Si el sujeto está de acuerdo en la pertenencia a la Unión Europea 
• Lenguaho: Lengua hablada en el hogar ( castellano o vernácula) 





Como podemos observar en el gráfico el hablar castellano o cualquier otra 
lengua vernácula en el hogar estaría muy relacionado con el grado y elementos que 
sirven para la generación de la identidad del sujeto.  
 
Del mismo modo los sujetos que se identifican con España ven favorable la 
unidad de España. 
 
La identidad europea viene explicada tanto por la lengua hablada en el hogar 
como por la identificación con España por parte del sujeto. De manera indirecta 
estaría relacionada con el sentimiento de unidad del Estado Español. 
 
Matriz de efectos 
 
En la matriz de efectos podemos comprobar las relaciones que encontramos 
entre las variables del modelo. En dicha matriz quedan representadas con un 1 
aquellas correspondencias o relaciones que se dan entre las variables. El 0 en su caso 
representa inexistencia de relación entre las variables. En la columna de la izquierda 
quedan representadas las variables que son explicadas por el modelo, (endógenas: 
lengua hablada en el hogar, unidad del España, identidad europea), y en la fila 
superior tanto las endógenas como las exógenas. 
 
 




Densidad del modelo 
 
La densidad del modelo nos indicara la estructura de la red y el peso de las 
relaciones que se dan dentro del mismo.  
Densidad =  Líneas presentes  siendo n las variables endógenas y m las exógenas. 
                       n( n-1) + n*m 
 
                                    9                           9 
Densidad=  =                  =  0,4286 
                              3 (2) + 3* 5                 21 
 
Cuanto más se aproxime la densidad a 1 más fuerte será la intensidad de las 
relaciones que se den dentro del modelo. Un modelo con densidad 0 estaría 
formado por variables inconexas. En nuestro caso el modelo presenta una densidad 
intermedia de 0,4286, en gran medida por el número de variables exógenas es 
mucho mayor que el de endógenas, estando estas explicadas por más de una 
exógena tan sólo en uno de los casos, Y2. Esta el resultado  estrechamente ligado a 




Dentro del modelo elaborado encontramos tres variables endógenas explicadas 
mediante las siguientes ecuaciones estructurales en las que el valor que se indica al 
lado de cada variable viene representada por el peso estimado, la cifra entre 
paréntesis sería el peso estandarizado y por último la última cifra representa el error 
de las variables y los residuales:  
 
Así la primera ecuación en la que la variables explicada sería el sentimiento 
identitario con Europa vemos que la variable que mide el uso del castellano en el 
hogar como lengua habitual tendría un peso de 10,23, y el sentimiento identitario 
español de un 23,59, siendo el error, de 23,59 
 
*EUROPA = 0.19*LENGUAHO + 0.72*ESPANA, Errorvar.= 0.74  , Rý = 0.098 
           (0.076)         (0.070)                 (0.031)             
            2.55            10.23                   23.59         
      
El uso del castellano dentro del hogar quedaría explicado por la variable que 
expresaba la unidad territorial de España de manera negativa, lo que se puede 
identificar como que el sujeto que manifiesta hablar castellano en su casa no es 
partícipe de la idea de una posible segregación territorial. El mismo proceso se da en 
aquellas personas que manifiestan identificarse principalmente con su comunidad 
autónoma. n segundo lugar esteraría en relación directa con el uso del castellano 
como lengua principal el identificarse con la nacionalidad  ( 4,02) y con el estatus 
dentro de la familia (4,74) así como con mantener una identidad española o próxima 
a su ciudad. El error, o sea lo que no queda explicado por el modelo tendría un valor 
de 23,59 
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* LENGUAHO =  - 0.019*UNIDADES + 0.18*CIUDAD - 0.23*CCAA + 
0.14*ESPANA + 0.100*IDENTNAC + 0.097*IDENTFAM, Errorvar.= 0.11   , 
   ,          (0.0035)         (0.065)       (0.050)     (0.028)       (0.025)          (0.021)                    
(0.0046)  




             Rý = 0.094 
 
La tercera variable endógena sería la defensa de la unidad territorial de España la 
cual estaría explicada de manera inversa (-1,97) por el sentimiento de sentirse 
español. 
 
 *UNIDADES =  - 0.45*ESPANA, Errorvar.= 7.88 , Rý = 0.0035 
              (0.23)                  (0.33)              
              -1.97                    23.59          
 
Tabla 1: Testado y ajuste del modelo estructural. comentario de la bondad de ajuste 
 





EXPLICACIÓN ADECUADA AL 
MODELO DE LOS ESTADÍSTICOS 
MÁS SIGNIFICATIVOS ASOCIADOS 
AL GRÁFICO  
P-VALUE <0.05 0.66 No sería significativo al superar el 0.05 
GRADOS DE 
LIBERTAD 
> 0 9 Al ser mayor que 0 nos indica que nos 
encontramos ante un modelo 




< 0.05 6.75  Es válido en la medida en que se aproxima a 
los grados de libertad. Es casi imposible que 
sea cercano a 0 por que el grado de libertar 
es muy pequeño 
RMR =0 0.020 Sería válido al tender a 0 





























Podemos decir que el ajuste del modelo es aceptable de modo que la mayor 
parte de los estadísticos de control son favorables al modelo, (Índice de parsimonia, 
                                                 
3 Siguiendo la fórmula: ½ n(n+1) serían 32 ecuaciones y tenemos tan sólo 8 incógnitas. 




o la bondad de ajuste, o el chi cuadrado el cual es válido al aproximarse a los grados 
de libertad del modelo), si bien en algunos de los estadísticos como por ejemplo el 
P-Value no son significativos, (en este caso el valor no podría ser superior a 0.05, 
cuando en realidad es de 0,66). 
 
Se trata de un modelo sobreidentificado en la medida en que potencialmente 
puede ser explicado mediante treinta y dos  ecuaciones mientras que tan sólo 
contamos con nueve incógnitas, lo cual no supone ningún inconveniente ya que la 
información, o sea las ecuaciones, que son utilizadas para explicar el modelo es 
superior a las incógnitas. Este hecho nos permite que en cualquier momento el 
modelo pueda ser testado de nuevo utilizando aquellas ecuaciones que no han sido 




En primer lugar tenemos que decir que el modelo que estamos analizando es un 
modelo recursivo. Esto quiere decir que las relaciones que se establecen son 
jerárquicas y unidireccionales, por lo que podemos decir es muy posible que se trate 
de una simplificación excesiva de la realidad en al medida en que la no existencia de 
reciprocidad hace que las relaciones la variable explicada no se incluya en la que la 
está explicando. 
 
Otra deficiencia que podemos observar es que dentro del mismo se dan 
relaciones de inconsistencia, (por ejemplo el efecto indirecto que se da entre X3- 
Y3- Y1 lo que en un momento puede alterar el resultado final del análisis, 
haciéndolo de algún modo incoherente.  
 
En cuanto al análisis de las hipótesis:  
 
Podemos observar y corroborar que los sujetos que se identifican en mayor 
medida con la Comunidad Autónoma hablan otras lenguas que no son el castellano 
en el hogar. No obstante esto no se cumple con aquellos sujetos que se identifican 
con la ciudad en la que viven que manifiestan en mayor medida que se expresan en 
castellano, si bien el coeficiente que relacionan ambas variables tiene poco peso 
(0,18). Los que se identifican con España si que hablan más castellano en casa, a la 
vez que se sienten más europeos, al igual que los que se identifican con la ciudad. 
 
Cuando observamos la relación indirecta entre CCAA y sentimiento identitario 
europeo encontramos una relación de inconsistencia, por lo que la hipótesis que 
planteamos al respecto no es cierta. 
 
Cuando tratamos el tema de la unidad de España observamos que las personas 
que se identifican como españoles están inversamente relacionados con la variable 
que cuestiona la unidad territorial de España, y ésta a su vez también presenta una 
relación inversa con el hablar castellano en casa, de lo que podemos deducir que 
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aquellos que defienden la segregación de algunos territorios dentro de España, 
hablan más las lenguas vernáculas que el castellano. 
 
En cuanto a las personas que se sienten identificadas con la nacionalidad 
presentan el mismo comportamiento con respecto al uso del idioma, si bien la 
relación que se establecía con la variable sobre la unidad territorial no era 
significativa. Por otro lado tampoco se cumple la hipótesis sobre la proximidad 
entre la identidad relacionada con el estatus familiar y un mayor uso de lenguas 
vernáculas, ya que la relación que se establece confirma un mayor uso del castellano 






Al presentar ciertas deficiencias y contradicciones el modelo desarrollado tan 
sólo podemos afirmar en parte algunas de las hipótesis planteadas a raíz del marco 
teórico. No obstante si que podemos observar la tendencia hacia la concepción de 
nuevas identidades fuera del ámbito del Estado en la medida en que Se dan usos 
diferenciados en la lengua dependiendo de la determinación identitaria del sujeto 
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Resumen: Una de las cuestiones significativas de la sociología es la participación social. Tal 
participación se lleva a cabo a través de la interacción entre personas con un objetivo en 
común. Lo importante no es conocer ese objetivo sino los impulsos que llevan a cada una 
de las personas a integrarse en un conjunto. Estos impulsos a los que llamaremos variables, 
estarán relacionados entre sí a veces de manera directa, y otras veces de manera indirecta.  
En el presente trabajo se tratará de explicar la participación social a través de unas variables 
escogidas para tal efecto. Tales variables objeto del estudio serán la educación, la clase 
social, la religión y la ideología. 






Abstract: The social involvement is one of the most important issues in sociology. Such 
involvement is carried out by the interaction among people who have common aims. The 
important thing is not to be familiar with this aim but to be familiar with the boosts which 
cause that every single person fit into a group. These boosts will be called variable and they 
are sometimes tied together in a direct way and other times in an indirect way. In the 
current work, we are going to explain the social involvement by means of selected variables 
for such purpose.   
The education, the social class, the religion and the ideology will be the variables object of 
study.   















Las personas, con frecuencia, se asocian para realizar actividades que de otro modo no las 
llevarían a cabo por ellas mismas, y uno de los principales modos de conseguir esas 
acciones cooperativas es a través de la organización donde las acciones colectivas son 
realizadas para alcanzar un objetivo común (Aldrich y Marsden, 1988). 
 
Según Putnam (1993), ‘la democracia prospera cuando existe un fuerte capital social’, por lo 
que hay relación entre los compromisos políticos, el asociacionismo y otras formas de 
compromiso cívico y social. Si la participación social disminuye, también lo hará la 
participación democrática, y en consecuencia, la ideología iría perdiendo su importancia en 
la sociedad a favor de otros valores.  
 
Para concretar lo que llamamos capital social hay que recurrir a una de las primeras 
definiciones generalistas de Teorell quien lo define como ‘las distintas facetas de las redes 
sociales que vinculan a la gente con su entorno social’ (Teorell, 2000) 
Llegamos entonces al objetivo de nuestro trabajo, que no es otro que el de encontrar las 
relaciones que existen entre las distintas facetas del entorno social de las personas y que 
impulsan a estas a la participación social. 
 
La participación social es una de las más grandes expresiones del compromiso cívico que 
puede ser definida como ‘la interacción de unos individuos con otros en situaciones y 
procesos más o menos estructurados, y que desarrollan una actividad con fines 
significativos dentro del sistema social’ (Francés, 2005). 
Esta definición plantea algunas cuestiones que se irán desarrollando a lo largo del trabajo y 
que ponen énfasis en la estructura final del modelo a tratar.  
 
De base se plantea que tanto la educación, la clase social, la religión o la ideología son 
procesos, estados, situaciones o ideas que están relacionados con la participación social, es 
decir, que directa o indirectamente tienen que ver con el hecho participativo o con el 
impulso que lleva a una persona a participar dentro de una asociación, organización o 
colectivo grupal.  
García-Alandete y Pérez Delgado demostraban la existencia de relación entre la religiosidad 
y los valores individuales6, es decir, según el grado de religiosidad, a nivel individual 
afectarán unos valores u otros que a su vez estarán relacionados con el hecho de participar 
socialmente en cualquier organización.  
Cuando en estas relaciones se introduce la educación, y más concretamente educación 
universitaria, vemos como son estos alumnos los que obtienen unos valores susceptibles de 
provocar el hecho participativo. En este sentido, se decantan por cuestiones no materiales y 
participativas7.  
 
El planteamiento teórico que se propone para elaborar dicho trabajo tiene que ver con las 
variables citadas anteriormente. En este sentido se propone que: la educación, la religión, la 
clase social y la ideología son variables que pueden explicar la participación social.  
 
                                                 
6 Actitudes religiosas y valores de un grupo de jóvenes universitarios españoles. En bibliografía. 
7 Investigación sobre los valores de los jóvenes universitarios españoles. En bibliografía. 





Ya hemos visto como existe una relación entre la religiosidad y los valores individuales que 
pueden impulsar el hecho participativo, y cómo son los estudiantes universitarios los más 
propensos a ser influidos por este tipo de valores.  
 
En relación a la ideología, Tinoco Amador8 demuestra la relación que existe entre esta y la 
religión. En éste sentido se puede observar que los niveles más altos de religiosidad se 
obtienen en aquellas opciones políticas de derechas, sin embargo, no ocurre así con los 
índices más bajos de religiosidad que corresponden con las teorías políticas más 
progresistas.  
 
René Bendit9 aprovecha la ideología para relacionarla con la participación social, y en este 
sentido demuestra que ‘el autoposicionamiento ideológico y político es un factor 
diferenciador en cuanto a las causas más movilizadoras’ (INJUVE, 1995: 63). Propone que 
son los posicionamientos de izquierdas los que se implican en prestar una mayor atención a 
los problemas sociales y los que tienden a movilizarse en forma de organizaciones, 
asociaciones, etc.  
 
 
Metodología e Hipótesis Causales 
 
Una explicación para las motivaciones que impulsan a participar en cualquier organización 
social es el hecho de considerar un modo de vida determinado como susceptible a ser 
considerado el adecuado para proporcionar al individuo la satisfacción plena de participar 
en un acontecimiento social.  
 
Este modo de vida particular viene establecido por las variables anteriormente citadas. De 
esta manera podemos establecer las siguientes hipótesis: 
 
? Adquirir una educación universitaria determina en parte el grado de religiosidad. En 
este caso, se cree que una educación universitaria afecta negativamente a la fe de 
una religión. 
? La clase social a la que se pertenezca influirá tanto al nivel de religiosidad como a la 
ideología individual. En este caso, una clase social alta implicará una fe religiosa y 
una ideología tendente a la derecha. 
? La religión determinará el carácter ideológico, es decir, tienen una relación 
explicativa. En este caso, tener fe estaría relacionado con una ideología orientada a 
la derecha, y una ausencia de fe estaría relacionado con una ideología de izquierdas. 
? La ideología determinará si una persona es partidaria o no de la participación social. 
Se cree que una ideología de izquierdas es más proclive a favorecer la participación 
social que una ideología de derechas. 
 
 
Tanto la educación como la clase social o la religión explican el hecho participativo de una 
forma indirecta, aunque no lo hace así la ideología que lo explica de una forma directa. Pero 
vamos a definir cada una de las variables explicando las características de su análisis. 
Llamaremos educación exclusivamente a aquella conseguida en el ámbito universitario, es 
decir, en el modelo estructural desarrollado analizaremos a individuos universitarios y no 
                                                 
8 Religiosidad y preferencia política en universitarios de la ciudad de México. En bibliografía. 
9 Participación social y política de los jóvenes en países de la Unión Europea. En bibliografía. 





universitarios, cuyas relaciones con otras variables se alterarán si se obtiene o no una 
educación universitaria.  
 
La clase social se ha dividido en dos grupos englobando a aquellos que se consideraban 
dentro de una clase social alta y los considerados de la clase social baja.  
La religión viene expresada a través de aquellos que se han considerados religiosos y los que 
se han considerado no religiosos. 
La ideología se ha dividido al igual que la clase social en dos grupos diferenciados. Entre 
aquellos que se han considerado defensores de una política de izquierdas y los que apoyan 
ideologías de derechas. 
 
En el caso de la participación social sólo se ha considerado el hecho de cumplir esta acción, ya 
sea en el ámbito religioso, juvenil, deportivo, político, etc. Se tratará la variable en función 
de si se participa o no en organizaciones sociales sean del ámbito que sean.  
 
Para desarrollar dicho trabajo se ha recurrido a las bases estadísticas del International Social 
Survey Programme (ISSP10) utilizando los datos elaborados del cuestionario Social 
Networks del año 2001. La elección de determinadas variables para su posterior 
procesamiento ha dado lugar a un modelo estructural que explicaremos a continuación. 
 
El modelo estructural viene determinado por un orden causal cuyas variables van 
determinando otras hasta dar con la explicación deseada. La causalidad viene determinada 
por la relación existente entre unas y otras variables siempre que exista covariación entre 
ellas y sean susceptibles de una relación causa-efecto.  
 
El modelo estructural, cuya finalidad es la de determinar relaciones explicativas, parte de 
dos variables exógenas que como tales, no pueden ser explicadas. Las variables a las que 
nos referimos son la educación y la clase social. La primera de ellas tiene una relación causa-
efecto directa respecto a la variable religión, y una relación indirecta respecto a la variable 
ideología.  
 
En el caso de la otra variable exógena, la clase social, esta tiene relación directa con las 
variables religión e ideología, y con esta última también posee una expresión conjunta de 
efectos directos e indirectos.  
 
También hay que señalar la relación causa-efecto directa que la variable religión posee con la 
ideología, e indirecto con la participación social, siendo la ideología la única variable del modelo 





En el anterior apartado hemos visto como quedaba formulado un modelo en el que la 
participación social venía explicada por distintas variables sociodemográficas que, 
covariando entre sí, establecían una relación con la variable a explicar.  
 
 
                                                 
10 ISSP Programa Internacional de Encuestas Sociales. www.issp.org  





Para ajustar el modelo propuesto se ha trabajado con la herramienta estadística LISREL 
utilizada frecuentemente para analizar las relaciones de dependencia que se establecen entre 
las variables propias de un modelo estructural y que influyen en un proceso social. Pero 
antes de explicar con detalle las relaciones que este programa nos ofrece hemos de 
representar dicho diagrama para entender las posteriores relaciones, así como la matriz de 
efectos, la densidad del propio modelo y sus ecuaciones estructurales. 
 
 




MATRIZ DE EFECTOS 
 




RELIGIÓN - 0 0 1 1 
IDEOLOGÍA 1 - 0 0 1 
PART. 
SOCIAL 





Densidad Del Modelo 
 
Podríamos definir la ‘densidad’ como el nivel general de conexión entre los puntos de un 
grafo en tanto que depende de la inclusividad del propio grafo como de la suma de los 
grados de sus puntos. Pero cuando entran en juego variables exógenas, la densidad11 hemos 
de calcularla a partir de las relaciones existentes y de las relaciones posibles en el modelo.  
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Ideología = 0.20*Religión + 0.24*Clase Social,   Errorvar.= 0.24,    Rý = 0.048 
                  (0.039)              (0.098)                                    (0.013) 




Religión =  - 0.15*Educación + 0.28*Clase Social,   Errorvar.= 0.2,    Rý = 0.018 
                   (0.060)                  (0.097)                                (0.012)             
                    -2.57                      2.93                                   18.45              
  
 
Participación Social =  - 0.081*Ideología,   Errorvar.= 0.19,    Rý = 0.0083 
                                      (0.034)                                   (0.011)              
                                       -2.39           























Testado Y Validación Del Modelo 
 
AJUSTE DEL MODELO ESTRUCTURAL 
    
Tal y como podemos observar en la solución estimada que nos presenta el programa 
LISREL en el anterior diagrama, las relaciones de dependencia que se establecen entre las 
variables resultan ser consistentes. De hecho, tal y como se verá a continuación, los t-Values 
son significativos distintos a 0 ya que ninguno de ellos se encuentra entre los valores de -
1.96 y +1.96. 
 
En el diagrama podemos observar como la variable ‘ideología’ soporta cargas de la variable 
‘clase social’, y en menor medida de ‘religión’ (0.24 y 0.20 respectivamente). En el caso de la 
otra variable endógena interviniente, la variable ‘religión’, ésta soporta cargas de las 
variables exógenas, tanto de ‘educación’ (-0.15) como de ‘clase social (0.28). En el caso de 
la variable endógena final que queremos explicar, ‘participación social’, ésta recibe 
únicamente carga de la variable ‘ideología’ (-0.08). 
 
El siguiente diagrama del modelo desarrollado a partir del programa LISREL representa los 
t-values para cada parámetro estimado. Este diagrama nos servirá a modo de comprobación 











ESTADÍSTICOS DE BONDAD DE AJUSTE 
 
Goodness of Fit Statistics 
 
Degrees of Freedom = 4 
Minimum Fit Function Chi-Square = 3.11 (P = 0.54) 
Normal Theory Weighted Least Squares Chi-Square = 3.11 (P = 0.54) 
Estimated Non-centrality Parameter (NCP) = 0.0 
90 Percent Confidence Interval for NCP = (0.0 ; 7.28) 
Minimum Fit Function Value = 0.0046 
Population Discrepancy Function Value (F0) = 0.0 
90 Percent Confidence Interval for F0 = (0.0 ; 0.011) 
Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) = 0.0 
90 Percent Confidence Interval for RMSEA = (0.0 ; 0.052) 
P-Value for Test of Close Fit (RMSEA < 0.05) = 0.94 
Expected Cross-Validation Index (ECVI) = 0.038 
90 Percent Confidence Interval for ECVI = (0.038 ; 0.049) 
ECVI for Saturated Model = 0.044 
ECVI for Independence Model = 0.14 
Chi-Square for Independence Model with 10 Degrees of Freedom = 84.20 
Independence AIC = 94.20 
Model AIC = 25.11 
Saturated AIC = 30.00 
Independence CAIC = 121.84 
Model CAIC = 85.92 
Saturated CAIC = 112.92 
Normed Fit Index (NFI) = 0.96 
Non-Normed Fit Index (NNFI) = 1.03 
Parsimony Normed Fit Index (PNFI) = 0.39 
Comparative Fit Index (CFI) = 1.00 
Incremental Fit Index (IFI) = 1.01 
Relative Fit Index (RFI) = 0.91 
Critical N (CN) = 2917.79 
Root Mean Square Residual (RMR) = 0.0034 
Standardized RMR = 0.017 
Goodness of Fit Index (GFI) = 1.00 
Adjusted Goodness of Fit Index (AGFI) = 0.99 
Parsimony Goodness of Fit Index (PGFI) = 0.27 
 
Los índices más frecuentes para la validación de modelos son la Chi-square, los grados de 
libertad (negrees of freedom; df), el P-value y el RMSEA (Root Mean Square Error of 
Aproximation). 
 
En estas pruebas de ajuste, el Chi-square nos ofrece un test de significación para la 
hipótesis de que las variables observadas son mutuamente independientes. En este caso, la 
Chi-square es bastante baja (3.11) pero se halla ajustada a los grados de libertad (4), lo que 
indica que se trata de un buen ajuste. En el caso del P-value, este debe tener una variación 
entre 0 y 1, pero se recomienda que el valor sea mayor a 0.05. En nuestro ajuste, este valor 
es de 0.53. Y en el caso del RMSEA, este debe situarse entre 0.05 y 0.08 para que el ajuste 





del modelo sea moderado, y menor a 0.05 para obtener un buen ajuste. En nuestro caso, el 
valor es de 0.00, por lo que el modelo propuesto ajusta correctamente sobre los datos.  
 
A continuación, vamos a analizar varios índices de bondad de ajuste. 
El llamado GFI (Goodness of Fit Index) ha obtenido el valor de 1.00, lo que supone un 
ajuste perfecto dentro de los parámetros recomendados.  
El RMR (Root Mean Square Residual) y el Standardized RMR indican la proximidad entre la 
matriz de covarianzas original y la reproducida por el modelo propuesto. En nuestro caso, 
el valor es de 0.0034 y 0.017 respectivamente. Aunque este coeficiente es susceptible de la 
decisión del investigador, cuanto más cerca esté el valor de 0.00, los residuales también 
estarán próximos a 0. 
 
Si queremos tener en cuenta los grados de libertad hemos de analizar el AGFI (Adjusted 
Goodness of Fit Index), donde valores próximos a 0.00 serán propios de un mal ajuste y 
valores próximos a 1.00 expresarán un ajuste excelente. En nuestro caso, el valor es de 
0.99, por lo que representa un ajuste bastante bueno. 
 
Existen tres indicadores de ajuste, el NFI (Normed Fit Index), el NNFI (Non-Normed Fit 
Index), y el CFI (Comparative Fit Index) que están basados en los valores de la función de 
ajuste. Estos índices han de ser mayores de 0.9 para expresar un modelo con un ajuste 
adecuado. En nuestro caso, los valores obtenidos han sido 0.96, 1.03 y 1.00 
respectivamente, por lo que demuestran nuevamente que el ajuste ha sido correcto.  
 
Los índices PNFI (Parsimony Normed Fit Index) y PGFI (Parsimony Goodness of Fit 
Index) comparan los valores en modelos alternativos. En este caso, los valores más 
próximos a 1.00 tendrían un ajuste perfecto y los valores cercanos a 0.00 quedarían sin 
ajuste. En nuestro caso, estos valores han sido menores de 0.5, concretamente de 0.39 y 
0.27 respectivamente, por lo que no llegan a establecer un ajuste perfecto pero tampoco se 
quedan excluidos del ajuste.  
 
 
Discusión y conclusiones 
 
El funcionamiento del modelo y su consistencia nos lleva a pensar que existe una relación 
entre las variables que hemos seleccionado para el trabajo.  
Tal y como hemos previsto en las hipótesis, la ideología puede explicar la participación 
social. Pero para llegar a esta conclusión hace falta explicar primero el orden causal del 
modelo. 
 
La relación entre la educación y la religión es negativa tal y como se puede observar en el 
diagrama 2. Esto viene a indicar que aquella población que carece de un título universitario 
es más proclive a creer en alguna fe, sin embargo, esa fe no aparece tanto en aquella 
población con conocimientos y estudios universitarios. García-Alandete y Pérez Delgado 
hablan en este sentido. Ellos demuestran que la población universitaria es más proclive a 
no seguir las doctrinas de una fe religiosa como lo puedan hacer aquellos que no tienen una 
educación universitaria.  
 
En relación a la ideología, queda demostrado que existe una relación significativa y positiva 
entre ésta variable y la religión, de tal forma que, son aquellos seguidores de fe los que 
defienden una ideología con tendencia hacia la derecha. En este sentido, Tinoco Amador 





esclarece que son aquellas ideologías de izquierdas las menos relacionadas con la fe religiosa 
y las más con la participación social. 
 
Con la clase social ocurre algo parecido. Hemos visto como una clase social alta está más 
relacionada con la religión y una ideología de derechas que una clase baja, la cual es más 
susceptible de desarrollar ideologías de izquierdas sin adentrarse en el mundo religioso.  
De esta manera, podemos decir que es una clase social baja y una ausencia de fe religiosa lo 
que puede explicar una ideología de izquierdas que, según Tinoco Amador, es más 
susceptible de participar en acontecimientos u organizaciones sociales. 
Pero esto no queda ahí. René Bendit ha relacionado la ideología con la participación social 
demostrando que el autoposicionamiento ideológico suele ser un factor diferenciador en 
cuanto a las causas más movilizadoras, planteando que son los posicionamientos de 
izquierdas los que más se implican en prestar una mayor atención a los problemas sociales y 
los que tienden a movilizarse en forma de organizaciones, actos sociales, asociaciones, etc.  
En este trabajo hemos podido confirmar el planteamiento de Bendit al comprobar la 
existencia de relación entre estas dos variables. De tal forma que se puede considerar una 
relación negativa tal y cómo observamos en el diagrama 2. Esto nos indica que, 
efectivamente, son aquellas ideologías de izquierda las que pueden llegar a explicar la 
participación social. 
 
Por tanto, podemos concluir que la tan necesaria participación social tiene relación con un 
perfil social determinado. A través de una educación universitaria se tiende hacia una 
menor fe que tiene relación con una ideología de izquierdas. En este mismo sentido, una 
clase social baja explica una ideología de izquierdas al estar más concienciada de los 
problemas sociales. Y es esta ideología junto con el empuje de la educación, la clase social y 
la ausencia de fe religiosa las que pueden llevar a una persona a participar en actos de 
carácter social.  
 
Quedan aún muchos caminos a través de los cuales se puede enriquecer este análisis. 
Aspectos tales como el sexo o la situación laboral pueden favorecer a la comprensión de 
dicho modelo. Aun así, hemos podido observar que variables tan íntimas como la ideología 
o la fe pueden tener relación con la participación social, uno de los hechos sociales más 
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Elementos para el estudio de la estratificación social en las 
sociedades avanzadas: estrategias operativas1 
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El estudio empírico de la posición social de los individuos en las sociedades avanzadas 
supone un reto investigador, por cuanto las rápidas transformaciones en la estructura y las 
nuevas pautas de movilidad social hacen aconsejable incorporar variables ausentes en el 
estudio tradicional de la estructural social. El artículo propone cuatro estrategias operativas 
para el análisis de la estratificación social, recogiendo enfoques de diverso origen y 
tradición, y buscando sintetizar los esfuerzos desarrollados hasta el momento. 






Empirical study of social position in advanced societies supposes a research challenge, 
because fast transformations in the structure and new patterns of social mobility, make it 
advisable to incorporate missing variables in the study of the traditional social structure. 
The paper proposes four different operative strategies for the analysis of social 
stratification, focusing approaches of diverse origin and tradition, and seeking to synthesize 
efforts developed up to now.  














                                                 
1 El presente artículo supone una versión revisada del trabajo presentado en las I Jornadas Internacionales sobre el 
modelado estructural de la realidad social celebradas en Alicante en 2004 







 El asentamiento de la sociedad de la información en los países 
industrializados ha provocado profundos cambios en la estructura social en 
términos generales, y especialmente ha introducido variaciones determinantes en las 
estructuras ocupacionales, generando nuevas lógicas de interacción entre los sujetos. 
Sin duda estas transformaciones de profundo calado han llevado a plantearse tanto 
desde el campo de la sociología teórica como de las distintas disciplinas aplicadas la 
necesidad de reformular los grandes conceptos utilizados en el análisis de la 
estructura social, como pueden ser aquellos que hacen referencia a la posición social 
o a la noción de clase. La sociología ortodoxa, que esencialmente opera con 
características estructurales estables y que plantea modelos estáticos y hasta cierto 
punto deterministas basados en el concepto de clase social, se encuentra cada vez 
con más problemas para dar cuenta de las nuevas formas de estratificación derivadas 
de los cambios económicos y las formas de organización social. 
 
 El acercamiento al estudio de la estructura social desde el enfoque de la 
estratificación ha estado y sigue estando sujeto a profundas divergencias y debates 
enconados. La consideración de la estructura social como un continuo en el que los 
sujetos individuales, a partir de la incidencia diferencial de distintas variables en su 
propia singularidad son protagonistas de itinerarios de movilidad social, es 
posiblemente una apuesta analítica arriesgada. Y a buen seguro es una apuesta de 
compleja operativización para dar cuenta de las variaciones en la posición social de 
los individuos. Las críticas al enfoque de la estratificación social son múltiples y 
provienen de distintas escuelas, y podemos citar como algunas de las más 
importantes las ideas que afirman que de la consideración del análisis estructural a 
partir de la estratificación social  no resulta una estructura, como sistema de 
relaciones sociales del que se derivan tendencias estructurales, sino una mera 
gradación de estratos. Estratos que por otra parte emergen en el análisis en 
ocasiones como una simple yuxtaposición de grupos, que coexisten sin ningún tipo 
de conflicto de intereses contrapuestos, y sin atender a la dinámica histórica que los 
conforman. 
  
Siendo estas algunas de sus principales críticas, cuyas posibles limitaciones 
asumimos como un debate que excede en mucho a las intenciones de este texto, lo 
cierto es que la noción de estratificación social aporta por otra parte activos 
importantes en las estrategias del investigador social. Permite en primer lugar 
plantear análisis multidimensionales de la estructura social; no asume un solo 
principio organizador, sino que generalmente integra en su voluntad comprensiva 
distintos principios que inciden en la estratificación, y por lo tanto en la posición 
social de los sujetos. Aspectos como la ocupación, el status, la educación, los 
ingresos, el capital social, etc. son todos ellos elementos utilizados en distintas 
estrategias operativas de estratificación social, aunque en ocasiones unas variables 
ocupan un lugar más central que otras. Por otra parte, habitualmente los análisis 
desarrollados permiten establecer y cuantificar distancias sociales dentro de un rango 




de espacio social habilitado por las variables sometidas a estudio, lo que nos permite 
no solo realizar comparaciones ordinales, sino además hablar  de diferencias sociales 
en términos de magnitudes relativas.   
 
 Parece conveniente pues disponer de nuevos modelos de análisis que tengan 
en consideración e incorporen la creciente fluidez en las negociaciones interactivas 
de las relaciones sociales y los cambios registrados en la asignación de recursos 
sociales (Bergman, Lambert, Prandy and Joye, 2002), lo que daría cuenta, al menos 
en parte, de la estratificación social en una sociedad determinada. Estas nuevas 
teorías desarrolladas durante los últimos años, y entroncadas dentro de una corriente 
postmodernista, parten de la premisa conceptual de que los cambios introducidos 
por la globalización y la sociedad de la información hacen que el origen de las 
diferencias sociales no se deba buscar en factores fijos y exógenos, sino en el propio 
individuo, ya que éste juega un papel activo en sus elecciones, tanto en lo referente a 
estilos de vida como a patrones relacionales. Depositan por lo tanto el elemento 
determinante de la diferenciación social en la multiplicidad de roles que el individuo 
es capaz de desarrollar para adaptarse a un entorno complejo. 
 
 En una voluntad de síntesis entre ambos enfoques, es decir, sin polarizar ni 
los individuos ni las estructuras, los enfoques para el análisis de estratificación que a 
continuación presentamos intentan reflejar las múltiples dinámicas que conforman 
la estructura social, sus condicionantes y sus consecuencias, pero sobre todo 
desvelar cuáles son las variables que poseen una mayor capacidad explicativa para 
comprender la posición de los individuos dentro del sistema social. Esfuerzos como 
los recogidos en este texto (John Goldthrope con sus categorías nominales de clase, 
Donald Treiman, con sus escalas de prestigio, Harry Ganzeboom con el índice 
socioeconómico internacional, y Kenneth Prandy con su trabajo sobre escala 
Cambridge de interacción social y estratificación) poseen un enorme valor para 
avanzar en el análisis de la estratificación social.  
 
 A pesar de limitaciones o críticas, la investigación sobre estratificación social 
sigue ocupando un lugar central en las ciencias sociales y políticas. El concepto de 
estratificación se haya vinculado con los de estatus, poder, posición social, 
movilidad, estilo de vida, etc, y de ahí la necesidad de profundizar en su análisis en 
un momento donde los cambios sociales cobran especial relevancia. Partamos 
coincidiendo con Ganzebbom y Treiman (1997) en que “en cualquier caso, corren 
tiempos interesantes para los estudiosos de la estratificación y movilidad social”. 
 
Las raíces conceptuales. 
 
 En los foros de debate y a través de los distintos enfoques teóricos que 
trabajan en temas de estratificación, estructura y diferenciación social, se ha 
generado mucha confusión por el uso indiscriminado de expresiones como clases 
sociales, grupos ocupacionales o estratos sociales, conceptos que encierran 
realidades con significación sociológica muy diferente (Rodríguez, 2002). El uso de 
unos términos u otros para el análisis de la estructura social no es inocuo, posee 




implicaciones teóricas (diferentes enfoques darán lugar a diferentes modelos 
explicativos de la realidad), implicaciones ideológicas (de diferentes percepciones se 
derivarán diferentes estrategias para explicar esa realidad), implicaciones simbólicas 
(las categorías utilizadas definen imaginarios orientados a la acción social) e 
implicaciones práxicas (diferentes implementaciones de los enfoques y las 
percepciones generarán diferentes estrategias para actuar sobre la realidad). 
 
 Por ello es conveniente, antes de comenzar a aplicar unas estrategias 
operativas u otras u otras, clarificar los términos que vamos a utilizar al menos en el 
marco del presente texto, lo cual nos permitirá respetar el rigor conceptual necesario 
en el desarrollo de estas herramientas metodológicas. Como comprobará el lector, 
las definiciones que asumimos están construidas a partir de acuerdos mínimos. No 
es nuestra intención incorporar al hilo argumental del artículo una exposición sobre 
conceptos relativos a la estructura social, sino únicamente clarificar las categorías 
utilizadas en los abordajes empíricos de la estratificación social. El primer concepto, 
central donde los haya, es el de clase social. Tradicionalmente en ciencias sociales se 
han combinado los usos “fuertes” y “débiles” de la noción de clase social. Los 
primeros tienden a estar asociados con la tradición marxista, y ponen el acento en la 
idea de clase como un factor causal en el cambio histórico y en la organización de la 
sociedad y sus instituciones. Los segundos, más cercanos a interpretaciones 
weberianas, ven las clases como grupos simples de individuos empíricamente 
identificables que poseen situaciones significantes en común. Para el concepto de 
clase social dentro del proceso que nos interesa, reconocemos la utilidad analítica de 
la categoría en su concepción fuerte y haremos uso de la noción desarrollada por 
Olin Wright (1989), de orientación neomarxista y que hace referencia esencialmente 
a agrupaciones definidas por las ubicaciones o posiciones que ocupa un individuo en 
la estructura de producción económica. El segundo concepto de interés en el 
presente texto es el de estrato social. El enfoque que persigue explicar la diferenciación 
social a través de estratos sociales se halla claramente ligado a la escuela webberiana. 
Los sistemas de estratificación de acuerdo a esta línea argumental son 
fundamentalmente sistemas jerárquicos, y podemos entender el concepto de estrato 
referenciando a Dahrendorf (1959) como “una categoría de personas que ocupan 
una posición similar en una escala que jerarquiza ciertas categorías propias de una 
situación, como pueden ser el ingreso, el prestigio o el estilo de vida”. En general, se 
han utilizado dos tipos de criterios para jerarquizar, independientemente de las 
variables que establece la jerarquía: uno evaluativo subjetivo (juicios de valor y 
opiniones de los individuos sobre la percepción que tienen de la distribución de las 
variables escogidas) y otro evaluativo objetivo (distribución real de variables como 
ingresos, ocupación, educación, etc.). Dentro de estos últimos encontraremos 
análisis que básicamente priman la diferenciación medida a través de índices de nivel 
socioeconómico, asumiendo que la situación socioeconómica de los sujetos es la que 
determina cuáles son sus oportunidades dentro de la estructura social. En estos 
índices, y en los diversos modelos desarrollados dentro de esta vía teórica además de 
la ocupación y los ingresos, el nivel educativo (en términos de formación académica) 
posee una especial importancia, al considerarse la variable esencial que constituye la 
puerta de acceso a las posiciones socioeconómicas de mayor rango. Finalmente, el 




tercer concepto operativo del que haremos uso es el de grupo ocupacional. De 
orientación más neodurkeinmiana, los autores de esta escuela vienen a argumentar 
que las ocupaciones se hallan profundamente institucionalizadas en la sociedad, 
mucho más que las clases sociales, y definen grupos que comparten condiciones 
fundamentales de vida (Grunsky and Sorensen, 1998). Con el fin de establecer 
criterios de estratificación, entenderemos el concepto de grupo ocupacional como 
conglomerados para cuyo establecimiento solamente se contemplan aspectos 
relacionados con la ocupación. 
 
 Las ocupaciones en definitiva definen agrupaciones que comparten una 
cultura y un conjunto de intereses. Esta comunión de intereses y visiones adquiere 
especial relevancia cuando los procesos de selección en el mercado de trabajo son 
relativamente complejos como es el caso de las sociedades informacionales, o 
cuando la ocupación conforma redes sociales específicas. De ahí la centralidad que 
presenta la variable ocupación en la mayor parte de los esfuerzos para abordar la 
cuestión de la estratificación social, centralidad añadida por el hecho de que la 
naturaleza del resto de categorías sociales incorporadas a los análisis, tales como al 
educación o los ingresos están relacionadas en mayor o menos medida con la 
ocupación. Es por ello por lo que para cualquier intento de análisis de estratificación 
uno de los primeros pasos metodológicos sea la obtención de información en torno 
a la ocupación, no únicamente para clasificar a los sujetos, sino más allá, para 
construir escalas útiles en el análisis empírico de estratos sociales. 
 
La clasificación ocupacional. 
 
En los últimos años, a través de una progresiva clarificación de los conceptos, y 
gracias a los standards internacionales, se ha ido diferenciando el proceso de 
clasificación ocupacional de la naturaleza de la estratificación social en el país al que 
nos refiramos. Actualmente hay un acuerdo general acerca de que el objeto de 
clasificación está relacionado con la naturaleza del trabajo realizado por un 
trabajador más que con las características del trabajador (Elias, 1997). La ONU a 
través de la Organización Internacional de Trabajo propone un sistema de 
clasificación social basado en el status profesional. Su principal aportación es el 
International Standard Classification of Occupations (ISCO-88), que conforma el 
esquema de clasificación utilizado por todas las escalas internacionales de 
estratificación. El ISCO-88 ha sido desarrollado para facilitar la comparación 
internacional de los datos ocupaciones, a partir de dos clasificaciones precursoras: la 
ISCO-58 (1958) y la ISCO-68 (1968). La revisión realizada en 1988, veinte años 
después de la ISCO-68, introdujo cambios importantes en la lógica de clasificación 
(Ganzeboom and Treiman, 1996), por lo que los resultados de aplicación de estas 
clasificaciones pueden ser muy diferentes en función de cuál sea la que utilicemos. 
Además en el ámbito europeo, con el fin de armonizar las clasificaciones 
ocupacionales entre los estados miembros de la Unión Europea, se ha creado una 
versión europea del ISCO, el ISCO-88 (COM), utilizado en macroencuestas de 
carácter comunitario como la European Social Survey. ISCO-88 clasifica los trabajos 
de acuerdo a dos criterios esenciales: En primer lugar, los impuestos y tasas ligados a 




la ocupación; en segundo lugar, con las cuestiones relevantes que son necesarias 
para cumplimentar los requerimientos formales y prácticos de una ocupación. La 
versión más reciente además incorpora los niveles de educación de una forma 
agregada con el fin de equiparar de manera aproximada los años de escolarización 
en cada nivel. De esta forma queda un esquema de clasificación de 10 grupos 
principales que integra en la naturaleza de la ocupación los niveles educativos 
requeridos normalmente para el desarrollo del empleo. Estos grupos principales (1 
dígito de código) se subdividen en 28 grupos secundarios (2 dígitos), que se 
subdividen a la vez en 116 grupos menores (3 dígitos) y a su vez en 390 grupos 
unitarios (4 dígitos), siendo un grupo unitario aquel que comparte las mismas 
capacitaciones e impuestos, que es el que permitirá en mayor detalle establecer 
distancias, diferencias y estratificaciones entre los sujetos. 
 
Figura 1. Esquema clasificatorio de ISCO-88 
 
Nivel de cualificación educativa 
 
1st  Educación primaria (5 años aprox) 
2nd  Educación secundaria (entre 5 y 7 años adicionales) 
3rd  Educación terciaria (entre 3 y 4 años adicionales) 
4th  Educación universitaria (entre 3 y 6 años adicionales) 
 
 
Código   Grupos principales de ocupación  Nivel 
 
1  Legisladores, oficiales senior y ejecutivos 4th 
2  Profesionales     4th 
3  Técnicos y profesionales de apoyo  3rd 
4  Dependientes     2nd 
5  Trabajadores de servicios y comerciales 2nd 
6  Agricultores y pescadores   2nd 
7  Comerciales y empleados de transportes 2nd 
8  Operarios de planta y maquinaria  2nd 
9  Ocupaciones elementales   1st 




La mayoría de esquemas de estratificación social se basan en el concepto de 
ocupación. Difieren, sin embargo, en la explicación de cómo esa ocupación se 
relaciona con la estratificación social. En cualquier caso, autores como  Bergman y 
Joye (2001) establecen la base común en torno al hecho de que las ocupaciones 
tienen funciones estratificadoras en relación a: 
a) Las relaciones socioeconómicas que comparten los individuos con otros de 
la base de la misma ocupación. 




b) Intereses de clase basados en el diferencial de relaciones en relación a la 
autoridad y el capital. 
c) El conocimiento y los recursos que se despliegan a través de las ocupaciones, 
y que se traducen en diferencias de poder y ventajas para los individuos. 
d) El diferente status social o prestigio que representa el valor simbólico de las 
ocupaciones. 
 
Mediciones de la estratificación social. 
 
La clasificación de ocupaciones constituye la columna vertebral de la mayor 
parte de investigaciones contemporáneas sobre estratificación social, y los analistas 
han utilizado varias vías para proporcionar medidas de posición social a partir de la 
información ocupacional. Normalmente, esto incluye dos operaciones. En primer 
lugar la información sobre las ocupaciones es grabada en una detallada clasificación 
con cientos de categorías. En un segundo momento, estas clasificaciones 
ocupacionales son recodificadas en medidas más manejables, de menor tamaño y 
con relevancia sociológica, que normalmente darán lugar a las escalas de 
estratificación social. El uso de esquemas y escalas de estratificación basados en 
títulos ocupacionales, que constituye el indicador principal en la mayoría de 
propuestas, presenta una limitación común que no es ni mucho menos marginal: 
solamente la gente que declare su ocupación podrá ser clasificada. Es decir, 
individuos que no se hayan integrado todavía, se hallen al margen, o que ya hayan 
salido del sistema productivo no pueden ser formar parte del análisis. En algunos 
casos los investigadores han utilizado el título ocupacional del cabeza de familia o el 
de la pareja para inferir la posición social de los integrantes de ese hogar que no se 
encuentran en el mercado de trabajo. Pero en cualquier caso hay que ser conscientes 
de que esta práctica puede presentar problemas tanto teóricos como prácticos, y 
supone un reto muy a tener en cuenta si la voluntad es reflejar correctamente la 
naturaleza del espacio social estudiado. 
 
 Las diversas estrategias de medición y las diferencias que subyacen a unos y 
otros enfoques sientan el principal debate. Son estas estrategias las que determinarán 
en definitiva cómo es la concepción que se desarrolla sobre la estratificación y cuál 
es la naturaleza de la estructura resultante. Las diferencias en torno a los criterios de 
medición de la estratificación social nos convocan a la necesidad de tomar tres 
decisiones esenciales en el diseño y construcción de las herramientas de medición de 
la estratificación. Una primera decisión se tomará en función de la elección de las 
medidas, que podrán ser continuas o categóricas, lo que en el fondo refleja cómo son 
concebidas las distancias entre las categorías que conforman la estructura social, si 
éstas pueden establecerse a través de un continuo en el sistema social, o si por el 
contrario conforman un número discreto de categorías o grupos. La segunda 
decisión hace referencia a la naturaleza de la información sobre la que vamos a elaborar 
las mediciones, es decir, si ésta es de carácter subjetivo o por el contrario se trata de 
una información objetiva. La primera se basa en la recolección de datos acerca de la 
evaluación subjetiva de ocupaciones procedentes de entrevistas o cuestionarios, por 
lo que las atribuciones subjetivas que los individuos realizan en torno a las 




ocupaciones serían las que determinarían cuestiones como la posición social, el 
prestigio o el estatus. La segunda opción, que utiliza información evaluable 
objetivamente, utiliza esencialmente puntuaciones socioeconómicas que intentan 
recoger la distribución real de determinadas variables como los ingresos o el nivel 
educativo, características objetivas que serán las responsables del proceso de 
estratificación. La tercera decisión se centra en el objeto de la medición, es decir, qué es 
lo que realmente queremos medir a través de las herramientas que construimos. 
Básicamente podemos encontrar tres procesos que en nuestra opinión son 
diferentes y que han dado lugar a la producción de distintas escalas y esquemas: la 
medición de estratificación a través del concepto de prestigio o estatus, a través de la 
clase social y finalmente a través de la posición socioeconómica. Constituyen tres 
realidades con naturalezas distintas, y en función de cuál sea la estrategia escogida 
por el investigador hallaremos énfasis en un aspecto u otro de la estructura social. 
 
Esquemas y escalas de estratificación social. 
 
 Presentamos a continuación algunos de los principales intentos de medición 
empírica del proceso de estratificación social de acuerdo a los tres criterios o 
decisiones apuntados en el apartado anterior. Se trata de herramientas 
metodológicas que constituyen en algunos casos esquemas (tratamiento categórico) 
y en otros escalas (tratamiento continuo), basadas unas en valoraciones subjetivas y 
otras en información socioeconómica objetiva, y que como hemos comentado, 
difieren en el proceso final que se intenta registrar (sea clase social, posición 
socioeconómica o prestigio). Muestran por lo tanto diferencias conceptuales y 
metodológicas, no son intercambiables pero en ningún caso son excluyentes, 
permitiendo a los investigadores sociales enriquecer el análisis de los procesos de 
estratificación social a partir de triangulaciones metodológicas. 
 
 
a)  Esquema Nominal de Categorías de Clase de Goldthorpe (EGP). 
 
 El esquema elaborado por Goldthorpe constituye la principal estrategia a 
partir de categorías nominales de clase. Las categorías nominales de clase difieren de 
las escalas de prestigio y de estatus socioeconómico que posteriormente veremos 
por dos cuestiones fundamentales: por su naturaleza de medición discreta, y porque 
frecuentemente se acompaña de distinciones adicionales a las que se realizan entre 
ocupaciones. En este sentido, el esquema de Goldthorpe normalmente combina 
elementos ligados al estatus de empleo con información ocupacional. 
 
Influenciado tanto por las teorías marxistas como weberianas, el elemento 
central del esquema de Goldthorpe son las relaciones del empleo (desde una 
perspectiva funcionalista) en las sociedades industriales. De acuerdo con los autores 
de este esquema, las sociedades industriales se hallan muy estratificadas debido al 
aumento de la diferenciación del trabajo en comparación con las sociedades 
preindustriales, lo cual ha provocado un desarrollo de la educación y el 
entrenamiento para el empleo que ha acompañado a la emergencia de una 




mayoritaria clase media. Todos estos elementos, unidos al incremento de los 
requerimientos administrativos y la sofisticación burocrática inherente de este tipo 
de sociedad, produce una diversificación de las ocupaciones, que pueden ser 
clasificadas por sus relaciones de empleo. Asume por lo tanto que existe un número 
distinguible de categorías cuyos miembros difieren de miembros de otras categorías 
(heterogeneidad externa) y son similares a los miembros de la misma categoría 
(homogeneidad interna). La dificultad en este punto estriba en establecer los 
criterios que se utilizarán para definir la homogeneidad y la heterogeneidad, aún 
siendo fundamentales las relaciones de propiedad de los medios de producción 
(empleados, autoempleados y empleadores). El esquema EGP (Erikson-
Goldthorpe-Portocarero) realiza énfasis en la jerarquía social de la estructura de 
clases. La estructura de clases hace referencia a conceptualizaciones relativas a las 
posiciones sociales de los actores identificadas por sus relaciones en el mercado de 
trabajo. La jerarquía social que encabalga el EGP a la estructura de clases añade una 
dimensión asimétrica adicional de status, prestigio, recursos económicos, etc. no 
necesariamente ligada a los cometidos de la ocupación, aunque sí a la naturaleza de 
ésta.  Diferentes ocupaciones pueden compartir un mismo puesto en la jerarquía, 
pero pueden hallarse sujetas a realidades técnicas y económicas muy diferentes. Los 
miembros de una misma clase en cambio, son relativamente homogéneos en el nivel 
de recursos, tienen similares experiencias en las fluctuaciones estructurales y se 
hallan unidos por similares intereses específicos de clase. 
 
Las distinciones del EGP desarrollan un mapa definitivo de la estructura de 
clases de las sociedades, de forma que dependiendo de la profundidad en la que se 
pretenda entrar encontramos una clasificación de 11, 7, 5 o 3 clases, aunque la más 
utilizada es la versión de siete categorías de este esquema, recogiendo unas y otras 
una tipología condensada de cuatro ejes que representan características 
ocupacionales: 
 
a) Sector de trabajo: manual y no manual. 
b) Estatus jerárquico dentro del sector, básicamente ligado al nivel de 
cualificación: tres niveles para el sector no manual (alto, medio y de rutina) y 
dos niveles para el sector manual (cualificados y no cualificados). 
c) Estatus de supervisor versus estatus de subordinado. 
d) Autoempleados versus asalariados. 
 
La combinación de estas cuatro características deriva en 54 posibles categorías. 
En la práctica investigadora a menudo se colapsan  las categorías hasta llegar a un 
esquema de siete u ocho que permita operaciones de clasificaciones cruzadas. 
Quizás el más utilizado sea el elaborado a partir del CASMIN (Comparative 
Analysis of Social Mobility in Industrial Nations Project). Ganzeboom, Luijkx y 
Treiman (1989) adaptaron satisfactoriamente el esquema de clase más reciente de 
Goldthorpe, otorgándole una mayor potencialidad empírica. Dicha estrategia utiliza 
los siguientes códigos: grandes controladores, pequeños controladores, empleados 
de rutinas no manuales, autoempleados con empleados, autoempleados sin 
empleados, supervisores manuales, empleados manuales cualificados, empleados 




manuales semicualificados, empleados manuales no cualificados, trabajadores de 
granja y granjeros autoempleados. 
 
b) Escala de Prestigio de Treiman (SIOPS). 
 
 La premisa en que se basa esta estrategia radica en la idea de que las 
posiciones individuales dentro de la estructura social no solo se basan en la 
ocupación, aunque ésta sí realiza una inferencia de actitudes, experiencias y estilos 
de vida derivados de las cotas de prestigio de las ocupaciones, que son reconocidas 
por el restos de individuos de la sociedad. Quizás el autor que mejor haya trabajado 
en este sentido es Donald Treiman, que inscribe su propio trabajo en la Escuela de 
Chicago, desde la perspectiva del estructural-funcionalismo ligado sobre todo a 
Parsons.  
 
Treiman (1977) define el prestigio como la aprobación y respeto que los 
miembros de una sociedad dan a las responsabilidades de una ocupación como 
recompensa por sus servicios a la sociedad. El prestigio ocupacional queda 
conceptualizado como un indicador de aquellos recursos que son convertidos en 
privilegios y exclusiones en la interacción humana y los procesos distributivos. 
Ambas interpretaciones encuadran bien con los procesos de juicio que se usan para 
construir las medidas de prestigio ocupacional. Este autor enfatiza en la 
extraordinaria fiabilidad de la puntuación de prestigio que desarrolla operativamente, 
argumentando su pertinencia en tres de sus características: en primer lugar los 
resultados son los mismos a pesar de las diferencias en la redacción de los 
cuestionarios en distintos estudios; en segundo lugar a pesar de las diferencias de los 
respondentes (ricos o pobres, urbanos o rurales, jóvenes o ancianos), todos ellos 
tienen la misma percepción acerca del prestigio ocupacional; en tercer lugar, las 
puntuaciones de prestigio son semejantes en cualquier parte del mundo. La razón de 
esta fiabilidad es la siguiente: la puntuación de prestigio representa el grado 
diferencial de la importancia funcional de las ocupaciones para la sociedad. En otras 
palabras, la puntuación de prestigio es vista como una representación verdadera del 
poder que cada ocupación inspira en términos de destreza, autoridad y control 
social. La teoría de prestigio ocupacional de Treiman descansa por lo tanto en seis 
proposiciones implícitas y explícitas: 
 
? Todas las sociedades modernas complejas está organizadas en similares 
funciones sociales con el fin de maximizar la eficiencia. 
? La organización de esta eficiencia logística se realiza a través de una división 
de trabajo similar en todas las sociedades complejas. 
? La división del trabajo crea una estratificación social que responde al 
diferencial en el control de recursos. 
? Las diferencias en el control de esos recursos produce diferenciales de poder. 
? Los diferenciales de poder dan como resultado diferenciales en los privilegios 
para los miembros de una sociedad. 




? El poder y el privilegio se hallan altamente valorados en todas las sociedades. 
Por ello, las ocupaciones con poder y privilegio están asociadas con 
puntuaciones altas de prestigio. 
 
Treiman propone pues un modelo general de estratificación para las 
sociedades modernas basado en las puntuaciones de prestigio ocupacional, que se 
presuponen independientes de la localización y las premisas nacionales, sociales o 
culturales. Su trabajo culmina con la construcción y validación de la Standard 
International Occupational Prestige Scale (SIOPS). El procedimiento seguido por 
Treiman fue puntuar títulos ocupacionales a partir de estudios locales y nacionales 
sobre prestigio llevados a cabo en sesenta países. La escala SIOPS fue generada 
promediando las puntuaciones de prestigio de los países, reescalándolo 
apropiadamente en una métrica común (Ganzeboom and Treiman, 2003). De 
acuerdo con estos procedimientos seguidos por Treiman, el prestigio es medido 
directamente desde los títulos ocupacionales, y las puntuaciones poseen un rango 
que va desde 0 (menor prestigio) hasta 100 (mayor prestigio), lo que permite generar 
escalas cuantitativas susceptibles de recoger distancias y diferencias en la posición 
social de los sujetos. 
 
c) The International Socio-Economic Index (ISEI). 
 
 Los índices socioeconómicos y las escalas de prestigio son similares en su 
enfoque continuo y unidimensional a la estratificación ocupacional, pero difieren en 
la manera en la que están construidas y conceptualizadas. Las escalas de prestigio se 
desarrollan a partir de juicios evaluativos, bien a partir de una muestra de población, 
o bien a través de una submuestra de expertos. Las escalas basadas en índices 
socioeconómicos por el contrario no parten de juicios subjetivos, sino que se 
construyen calculando una suma ponderada de características socioeconómicas 
propias de cada ocupación, básicamente educación e ingresos, pero ocasionalmente 
otras tales como las características socioeconómicas de los progenitores. 
 
 En 1992, Ganzeboom, De Graaf y Treiman abrieron una nueva 
aproximación al escalamiento ocupacional que evita cualquier dependencia de 
validaciones externas en términos de grado de prestigio, así como del peso 
diferencial de los distintos componentes necesarios para construir una escala 
sintética. Este enfoque se basa en las relaciones temporales y funcionales que vincula 
la educación, la ocupación y los ingresos. En su modelo, la ocupación supone un 
motor social que convierte los inputs educacionales en outputs monetarios o, en 
otras palabras, conceptualizan estas relaciones en términos de una cadena causal 
simple en la que los efectos educacionales en los ingresos están mediados por los 
logros ocupacionales (Jones and McMillan, 2001). Mientras que, conceptualmente 
las medidas de prestigio intentan representar las recompensas sociales que la gente 
puede esperar en las interacciones y el poder simbólico que ese activo aporta a la 
estructura, el índice socioeconómico de estatus intenta captar  las recompensas 
sociales de una forma más directa, realizando énfasis en el conocimiento, la 
experiencia y los ingresos. A pesar del potencial teórico que acompaña al concepto 




de prestigio, la evidencia empírica induce a pensar que los índices socioeconómicos 
explican el proceso de estatus de una forma más satisfactoria que las escalas de 
prestigio. En la actualidad, las escalas SEI son aplicables en muchos países y tienden 
a ser más utilizadas en las investigaciones sobre estratificación, existiendo un 
consenso en que capturan mejor los parámetros de los procesos de estratificación.  
  
 
d) Cambridge Social Interaction And Stratification Scale (CAMSIS). 
 
 Nos hallamos aquí ante una cuarta estrategia bien diferente de las revisadas 
anteriormente. La premisa teórica de partida de la escala CAMSIS es la noción de la 
interacción selectiva entre los sujetos como elemento básico en la organización de la 
estratificación social.  
 
Como explica Kenneth Prandy (1999), “las personas que comparten una 
posición social similar, en términos de miembro de una clase social o categoría 
grupal, tienen más probabilidades de interaccionar socialmente en términos de 
igualdad con miembros del mismo grupo. Así pues, los conocidos, las amistades y 
los cónyuges tenderán a ser elegidos con mucha más frecuencia desde dentro que 
desde fuera del mismo grupo. Sin embargo, el enfoque habitual es definir una 
estructura compuesta de un conjunto de clases o grupos categóricos y, a partir de 
ahí, investigar la interacción social entre ellos. El enfoque CAMSIS cambia dicha 
tendencia al utilizar pautas de interacción para determinar la naturaleza de la 
estructura”, lo que sitúa esta estrategia cercana a los enfoques interaccionales y al 
concepto de distancia social desarrollado por Bourdieu. Actores que comparten 
similares posiciones dentro del sistema social comparten también similares 
experiencias, incluyendo relaciones de amistad, de afinidad, de pareja, así como 
patrones culturales. Para los autores de esta escala, las medidas de distancia social 
están relacionadas con el estatus, pero no se reducen solo a este concepto. Las 
relaciones sociales desbordan los meros juicios de valor de prestigio, incluyen 
además temas relacionados con los recursos sociales, raíces culturales y redes 
sociales existentes que se traducen en una estructura subyacente que determina en 
gran medida estas relaciones sociales. Las relaciones sociales por lo tanto 
reproducen las distancias sociales al mismo tiempo que las reflejan. Este enfoque 
introduce así el concepto de espacio social ya que explicita la posibilidad de establecer 
proximidades y distancias entre individuos o grupos a través de las interacciones, y 
en este sentido se aleja de las ideas convencionales de clase social. Este espacio 
social sería inherentemente estructural, no solo conformado a partir de la agregación 
de características individuales o grupales, y por lo tanto tiene significación propia. 
Los patrones sociales se hayan trazados por interacciones, produciendo clusters que 
atienden a importantes dimensiones de la diferenciación social. Estos patrones 
determinan estructuras sociales, y CAMSIS emerge dentro de esta idea como una 
técnica que intenta medir las relaciones de proximidad entre actores, con el fin de 
generar mapas sociales. 
 




 Comulga con el resto de medidas de estratificación en el uso que realiza de la 
variable ocupación como principal mecanismo mediante el cual se distribuyen las 
recompensas (materiales y no materiales) dentro de la sociedad y reconoce a la 
ocupación como fuente primaria de identidad. CAMSIS, por otra parte, intenta 
extraer regularidades en los patrones de asociación, muchos de ellos basados en 
actividades que no tienen que ver con el empleo. La asociación entre la información 
ocupacional y las relaciones dentro de las redes sociales genera una estructura latente 
que trasciende a estos dos indicadores. En otras palabras, CAMSIS intenta 
reconstituir aspectos específicos del espacio social a través de la investigación de la 
información ocupacional en combinación con datos relacionales. Otra diferencia 
entre CAMSIS y los índices socioeconómicos radica en que las puntuaciones 
derivadas de esta escala son específicas de cada país, del género y también de el 
período de tiempo de cada versión de la escala (Lambert and Prandy, 2003). Esto es, 
las puntuaciones CAMSIS derivadas de una ocupación particular no tienen por qué 
ser las mismas entre países, o entre hombres y mujeres, o entre períodos históricos. 
 
 CAMSIS fue desarrollada inicialmente por Stewart, Prandy y Blackburn 
(1980) para redes de amistad, y subsecuentemente para parejas que cohabitan. 
Aunque algunas relaciones se hallan más fuertemente ligadas que otras (la 
correlación entre ocupaciones de amigos es más fuerte que la de la pareja, la de la 
pareja es mayor que la asociada a los padres y los hijos), los autores de este enfoque 
afirman que la técnicas estadísticas basadas en el concepto de distancia se han 
mostrado efectivas revelando patrones subyacentes (Bottero and Prandy, 2003). 
 
 Las primeras aplicaciones del enfoque CAMSIS utilizaban técnicas de 
escalamiento multidimensional para elaborar escalas ocupacionales que reflejaran el 
sistema latente de estratificación. Las últimas aplicaciones, en cambio, se han basado 
en el análisis de correspondencias. De una tabulación transversal de las ocupaciones 
de cónyuges o amigos es posible determinar, para cada par de ocupaciones, la 
distancia entre ellos. Cuanto más similares las distribuciones, más cercanas se 
encuentran; cuanto más diferentes, más distantes. La cuestión empírica residirá en 
determinar cuál es la distancia aconsejable que determina la formación de grupos. 
 
Hemos sintetizado aquí cuatro esfuerzos distintos para abordar la cuestión de 
la estratificación social que intentan generar medidas concretas. Aunque como 
hemos visto parten de distintas premisas y sus resultados pueden ser bien diferentes, 
creemos que aportan una potencialidad apreciable en el estudio de procesos como la 
posición social, la movilidad o el estatus. Suponen herramientas para desarrollar 
aplicaciones empíricas que permiten introducir en la matriz analítica conceptos que 
de otra forma quedan frecuentemente circunscritos al plano teórico, y pueden ser 
muy útiles para comprender las posiciones socioeconómicas de los sujetos dentro de 
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Resumen 
Nuevamente, reaparece la noción de “migraciones circulares” como procedimiento de 
racionalización de las migraciones con motivación laboral. Es un concepto que produce 
tanto reacciones adversas como favorables entre los investigadores. Como tantos 
propuestas, sus virtudes y defectos dependerán más de cómo se concrete su 
reglamentación y aplicación práctica que de sus contenidos y potencialidades. Una parte 
sustantiva de las migraciones corresponde con motivaciones socioeconómicas, asociadas a 
la movilidad laboral. Para este tipo de migración, la ruptura con los elementos culturales, de 
vida cotidiana, y con las redes sociales de su país de origen son consecuencias no deseadas 
de la movilidad. La contribución más visible de su esfuerzo, en las sociedades de origen, 
son las remesas económicas. Las migraciones circulares proponen que la movilidad 
incorpore la noción de regreso. Es decir, que la migración suponga un momento de su 
ciclo vital, donde la restitución al entorno social de origen pueda ser una realidad. 
Incluyendo las ventajas para una nueva migración posterior. Las consecuencias de esta 
reestructuración en el horizonte vital de los migrados son importantes. Permite reintegrar a 
las sociedades de origen capital humano formado y cualificado, con las consecuencias 
positivas para el desarrollo social y económico en estas sociedades. Mantiene la calidad de 
vida afectiva y emocional en los migrantes y su entorno familiar. Intensifica la relación 
entre las dos sociedades y simplifica los problemas que supone la convivencia entre 
sistemas culturales o religiosos contradictorios. Especialmente referidos a la libertad e 
igualdad. Son múltiples los ejemplos referidos a la violencia de género, sobre niños, etc., 
inaceptables en los estados sociales de derecho democráticos que predominan en las 
sociedades occidentales. 
Ciertamente el ámbito de aplicación óptimo lo define la migración económica. Este 
enfoque migratorio excluye otro tipo de migración especialmente importante: la no 
económica, donde la migración viene motivada por buscar nuevos horizontes vitales, 
explorar estilos de vida alternativos, persecución política, etc. 
 
Abstract 
Again, the notion of "circular migration" as a process of rationalization of migrations with 
job motivation is reappearing. It is a concept that produces both favourable and adverse 
reactions among researchers. Like so many proposals, their strengths and weaknesses 
depend more on how is realized its regulation and its practical application than on their 
content and potential. A substantial part of migration corresponds to socio-economic 
reasons, associated with job mobility. For this type of migration, the break with the cultural 




elements of everyday life and the social networks from their home country are unintended 
consequences of mobility. The most visible contribution of their efforts in the countries of 
origin is the economic remittances. Circular migration suggests that mobility incorporates 
the notion of return. In other words, that migration involves a moment of their life cycle, 
where the return to their social environment of origin can become a reality, including 
benefits for a new migration later. The consequences of this restructuring on the horizon 
of life of the migrants are important. It allows reintegrate skilled human capital to the 
societies of origin, with positive consequences for social and economic development in 
these societies. It maintains the quality of emotional life for the migrants and their families. 
It intensifies the relationship between the societies and simplifies the problems of 
coexistence of contradictory religious or cultural systems, with particular reference to 
freedom and equality. There are numerous examples relating to gender violence, children, 
etc, that are unacceptable in the democratic Western societies. 
Certainly the optimal scope is defined by economic migration. This migratory approach 
excludes other types of migration especially important: the Non-economic migration, with 
other motivations as for example to look for new horizons of life, exploring alternative 
lifestyles, political persecution, and so on. 
 
El contexto migratorio 
La migración y la movilidad de las personas, especialmente aquellas altamente 
cualificadas1 y el capital humano, en general, son procesos en continuo crecimiento 
desde los inicios de la globalización. Se trata de fenómenos arraigados en una 
dinámica histórica en la cual la transferencia de conocimientos y habilidades 
constituyen un elemento fundamental en la economía mundial. Sin embargo, ha sido 
en las últimas dos décadas, a raíz del rápido desarrollo e implantación de las 
tecnologías de la información y la comunicación y  la aceleración de la globalización 
que ello conlleva, cuando se le ha concedido mayor importancia en los  espacio de 
discusión y un papel relevante en las investigaciones internacionales. 
 
La creciente demanda en los países desarrollados de esta categoría profesional 
conformada por personas de alta cualificación, no queda al margen de controversias 
respecto a su posible impacto negativo en el desarrollo económico en general, así 
como de los recursos humanos en particular, de los países en desarrollo; a pesar de 
la función de la movilidad en la integración de estos países en la economía mundial. 
Es innegable que la movilidad de las personas de alta cualificación tiene un impacto 
diferente sobre cada región, reportando beneficios también distintos para cada una 
de ellas. La movilidad de las personas vinculadas con el savoir-faire del mundo 
académico y técnico se ha equiparado a la "internacionalización del conocimiento” y la 
“circulación de ideas y de los portadores de ideas” (Bourdieu, 1991; en Sabour, 2001). 
 
                                                 
1 "Cualificado" se considera a menudo en términos de logros educativos (véase Lowell y Findlay, 2001:3). "La movilidad 
de las personas altamente cualificadas" se refiere al movimiento de las personas con grados de educación superior, 
específicamente aquéllas con al menos cuatro años de educación tras el  ciclo de primaria y secundaria (12 años). 
Movilidad significa cualquier tipo de movimiento internacional desde cualquier punto de partida, con patrones recurrentes 
o permanentes (ibíd.: 7). 
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El aumento de la migración y la movilidad está relacionado con la nueva sociedad 
del conocimiento y de la economía, reflejando la persistente asimetría entre los 
países y regiones en el mundo. Así, la movilidad del capital humano en los países de 
la OCDE adopta el modelo de "circulación de cerebros"2 asociado, en gran parte, a 
migrantes temporales altamente cualificados; mientras que este mismo flujo toma, 
en los países en desarrollo  en general, la forma de “fuga de cerebros”3, 
normalmente relacionada con el traslado permanente de la residencia de estos 
mismos migrantes (CEPES, 2004). Asimismo, esta situación se asienta sobre la 
desigual oferta de educación superior en cada región: mayor en los primeros países 
que en los segundos (Lowell, 2003). 
 
Los factores de empuje/atracción son especialmente significativos para los casos de 
estudiantes, académicos e investigadores, ingenieros, profesionales de las tecnologías 
de la información, así como para profesionales de la medicina y directivos. Para 
éstos, un elemento importante a tener en cuenta en el aumento de esta movilidad es 
la búsqueda individual de mejores expectativas profesionales en los países 
desarrollados, donde se espera encontrar mejores condiciones de trabajo y 
remuneración, así como un clima propicio a la innovación y el desarrollo de la 
carrera profesional.  Otro elemento a tener en consideración es la competencia que 
tiene lugar entre los países en su conjunto por atraer a trabajadores altamente 
cualificados para satisfacer las demandas de sus necesidades locales y las condiciones 
del mercado laboral. Asimismo, en el contexto actual, en el cual se enfatiza la 
innovación, para los países avanzados la educación y la mejora de la movilidad se 
convierten en componentes estratégicos del crecimiento económico. Easterlin 
(1981:2) destaca a este respecto que el crecimiento es una extensión o intensificación 
de la producción, mientras Landes (1980:111) afirma que las cuotas de crecimiento 
ascienden con la creación y utilización del conocimiento: "el corazón de todo el 
proceso de industrialización y desarrollo económico es intelectual: consiste en la 
adquisición y aplicación de un corpus de conocimiento sobre la técnica, es decir, las 
formas de hacer las cosas" (apud Smith: 7, en OCDE, 2001). 
 
Considerando la opinión pública de las sociedades emisoras de emigración, las 
motivaciones más frecuentes están asociadas a la movilidad económica. Incluyendo 
la capacitación de capital humano, como es la “educación”. Exclusivamente en 
sociedades con importantes conflictos toman relieve las motivaciones de 




                                                 
2 "Circulación de cerebros" (intercambio): un país de origen puede intercambiar migrantes altamente cualificados con uno 
o varios países extranjeros. El intercambio se produce cuando la pérdida de los trabajadores nativos se compensa con un 
equivalente de entrada de trabajadores extranjeros altamente cualificados (ibíd., 7). 
 
3 "Fuga de cerebros" es cuando la emigración al extranjero, permanente o de larga duración, de personas altamente 
cualificadas, alcanza altos niveles sin ser equilibrados por los efectos "feedback" de las remesas, la transferencia de 
tecnología, las inversiones o el comercio. Disminuye el crecimiento económico a causa de la pérdida de rentabilidad de la 
inversión en la educación y el agotamiento de la fuente del activo capital humano del país. (ibíd., 7). 
 




Tabla 1. Respecto a la gente que deja su país para vivir en otro lugar, cuál es 
la principal razón de su partida – trabajo, seguridad, educación, persecución 
política, matrimonio, o alguna otra razón? 
 







know Refused Total 
Argentina 85,50% 8,60% 0,60% 0,30%  2,40% 2,30% 0,40% 100,00%
Bangladesh 95,90% 0,60% 1,80% 0,70%  0,40% 0,60%  100,00%
Bolivia 96,00% 1,00% 0,60% 0,50%  1,20% 0,60% 0,10% 100,00%
Brazil 94,20% 2,30% 1,40%  0,10% 0,70% 1,20% 0,10% 100,00%
Bulgaria 90,20% 5,00% 2,60% 0,20%  0,60% 1,40%  100,00%
Chile 85,90% 3,00% 6,10% 1,30% 0,40% 2,00% 1,40%  100,00%
Czech 
Republic 59,60% 0,90% 5,10% 15,60% 1,30% 13,80% 2,00% 1,80% 100,00%
Egypt 42,60% 9,70% 21,60% 8,00% 14,30% 2,80% 1,00%  100,00%
Ethiopia 87,60% 2,40% 1,10% 7,20%  0,10% 1,00% 0,60% 100,00%
Ghana 90,20% 0,60% 7,20% 0,30%  0,40% 1,10% 0,10% 100,00%
India 82,50% 3,40% 11,80% 0,50% 0,20% 0,10% 1,30% 0,00% 100,00%
Indonesia 81,30% 1,80% 12,40% 0,80% 1,80%  1,90%  100,00%
Ivory Coast 95,20% 0,80% 2,70% 0,60% 0,30% 0,30% 0,10%  100,00%
Jordan 34,90% 5,80% 33,00% 9,40% 10,60% 4,70% 1,50% 0,10% 100,00%
Kenya 70,60% 1,70% 25,20% 0,40% 1,00% 0,80% 0,20% 0,10% 100,00%
Kuwait 24,40% 3,00% 26,80% 7,00% 3,40% 7,60% 27,00% 0,80% 100,00%
Lebanon 52,50% 27,80% 8,20% 6,40% 3,50% 1,50% 0,10%  100,00%
Malaysia 64,20% 1,60% 25,50% 0,30% 1,60% 2,60% 4,10% 0,10% 100,00%
Mali 92,00% 0,40% 2,00% 0,60% 0,70% 4,00% 0,30%  100,00%
Mexico 78,50% 9,90% 5,00% 1,60% 1,10% 3,00% 0,60% 0,40% 100,00%
Morocco 96,40% 0,40% 1,10% 0,40% 0,70% 0,30% 0,70%  100,00%
Nigeria 80,60% 4,40% 8,90% 1,20% 0,40% 1,50% 2,90% 0,10% 100,00%
Pakistan 76,80% 2,40% 5,20% 0,20% 0,70% 2,50% 11,50% 0,70% 100,00%
Palestinian 
Territories 52,30% 12,50% 7,90% 16,80% 1,60% 2,70% 4,60% 1,60% 100,00%
Peru 95,10% 0,80% 1,00%  0,30% 1,50% 1,30% 0,10% 100,00%
Poland 95,60% 1,20% 1,80% 0,20%  0,60% 0,60%  100,00%
Russia 61,50% 4,50% 5,90% 2,10% 8,10% 7,60% 9,80% 0,60% 100,00%
Senegal 97,90% 0,70% 0,30%  0,40% 0,60% 0,10%  100,00%
Slovakia 94,40%  1,10% 1,10% 0,20% 2,90% 0,20%  100,00%
South Africa 76,10% 14,50% 4,80% 1,40% 0,20% 1,80% 1,20%  100,00%
Tanzania 68,60% 1,80% 16,20% 0,30% 0,30% 6,40% 6,30% 0,10% 100,00%
Turkey 79,90% 2,60% 3,60% 2,10% 0,40% 0,80% 7,60% 3,00% 100,00%
Uganda 83,20% 2,80% 6,60% 2,90% 0,50% 1,20% 2,80% 0,10% 100,00%
Ukraine 88,00% 2,80% 0,40% 0,40% 1,80% 4,60% 2,00%  100,00%
Venezuela 63,60% 15,80% 4,90% 9,00% 1,10% 3,50% 1,60% 0,50% 100,00%
Total 77,30% 4,70% 8,10% 2,60% 1,70% 2,20% 3,00% 0,30% 100,00%
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Este tipo de migración y movilidad (económica y educativa) ha supuesto 
históricamente costos y beneficios para los países de origen y los países de acogida, 
respectivamente, reafirmando la perspectiva de "pérdida de cerebros” y de capital 
humano cualificado que fluye fuera del país en busca de una mejor situación 
socioeconómica y el clima más conveniente para el rendimiento laboral. Sin 
embargo, si se incide en el regreso de los expatriados,  en consonancia con la 
naturaleza de la migración circular, el impacto de esta migración puede ser valorada 
desde otro ángulo: el mantenimiento en sus países de origen de redes sociales y 
profesionales supone el fomento de la transferencia de conocimientos, las 
innovaciones y la capacidad tecnológica; además, la adquisición de mayor y distintiva 
experiencia y el aumento de la cualificación de este colectivo migrante al regresar a 
sus países de origen, propicia el establecimiento y fortalecimiento de redes de 
colaboración de expertos internacionales, para lo cual el empleo de la tecnología de 
la información, por ejemplo, resulta de gran utilidad.  
 
Los puntos anteriormente mencionados son algunos de los impactos positivos 
indirectos (Lowell y Findlay, 2002; en Lowell, 2003) que estimulan la productividad 
y el desarrollo económico. Con todo ello, podríamos hablar aquí no tanto de “fuga 
de cerebros”, como de  "ganancia de cerebros" y "circulación de cerebros". Así pues 
resulta imperativo evaluar a través de  la investigación comparativa este significativo, 
aunque complejo, feedback capaz de producir un crecimiento económico positivo 
global. A través de la promoción de estudios de estas características podremos 
obtener una imagen más precisa y detallada de los impactos a todos los niveles, sin 
obviar que la "fuga de cerebros" en los países en desarrollo resulta un gran desafío y 
los gobiernos de éstos han de focalizar sus esfuerzos para atraer de nuevo estas 
élites -proporcionando oportunidades para que estos migrantes de alta cualificación 
retornados puedan poner en práctica en sus países de origen su competencia, 
experiencia y capacidad-, ni a los expertos que afirman que los países desarrollados 
se benefician de la contribución de estas personas, como tampoco a las 
consideraciones de responsables políticos que apuntan a que todas las partes 
implicadas pueden beneficiarse de un régimen abierto (Straubhaar, 2000). 
 
El contexto socio-económico y político y sus cambios, de los cuales los países del 
Sur han sido testigos, han alentado a una salida de estas personas altamente 
cualificadas hacia los países desarrollados. Las dimensiones políticas y 
socioeconómicas desempeñan un importante rol en esta movilidad hacia el espacio 
europeo y dentro de él. Los análisis sobre los efectos del nivel educativo en el 
comportamiento migratorio son muy amplios y, en líneas generales, sus 
conclusiones muestran que la educación aumenta la posibilidad de la movilidad, en 
especial la migración de trabajadores con niveles superiores de educación. Sin 
embargo, a nivel micro los estudios sobre las opciones de destino de estas personas 
y otros temas relacionados son mucho más escasos (Ritsilä, 2000: 2). Además, ha de 
considerarse que tanto la movilidad de este tipo de migración, como su integración 
en los países de acogida pueden diferir considerablemente de los patrones asociados 
a las experiencias de los inmigrantes menos cualificados. (Favell, Feldblum y Smith, 
2005: 31-2). La movilidad de las personas altamente cualificadas es generalmente 




contemplada de forma favorable en el contexto de la liberalización del comercio 
internacional y se ha ido convirtiendo en un punto central de políticas nacionales e 
internacionales. Los efectos económicos de esta movilidad abren nuevas formas a la 
competencia mundial.  
 
Las migraciones circulares conforman un caso específico en el marco de las 
migraciones temporales y pueden ser definidas como una forma de migración 
gestionada de manera tal que permite un cierto grado de movilidad legal de ida y 
vuelta entre dos países (Bovenkerk, 1974). La Unión Europea ha prestado atención 
a la migración circular stricto sensu desde 2005, probablemente introducida por 
primera vez en el documento de la Comisión Europea Migración y desarrollo: 
orientaciones concretas, de septiembre de 2005 (390)4, en el cual aparece como uno de 
los principales objetivos el de fomentar la transferencia de conocimientos al mundo 
en desarrollo evitando la “fuga de cerebros”. Para ello, el fomento de la migración 
circular y el facilitar el retorno al país de origen constituyen las piezas clave. Así, se 
da prioridad de empleo a los trabajadores que ya han trabajado en regímenes 
temporales y han regresado al finalizar su contrato, y se facilita la migración de 
retorno con el fin de garantizar el éxito de la reintegración de los migrantes. Se hace 
un llamamiento a los Estados miembros para que compartan su experiencia en la 
gestión de los programas de retorno de corta duración y propone medidas como la 
transferencia de los derechos a pensión o el reconocimiento de las cualificaciones5. 
Asimismo, se propone el uso de los retornos temporales virtuales mediante, por ejemplo, 
la creación de sistemas de e-learning, que faciliten la creación de redes entre los 
investigadores extranjeros que trabajan en la UE, el apoyo a proyectos por parte de 
los migrantes para establecer actividades económicas sostenibles en sus países de 
origen y la identificación de mejores prácticas en áreas tales como la comisión de 
servicios y los permisos sabáticos; actuaciones que mitigan los efectos adversos de la 
fuga de cerebros en los países en desarrollo. Dos conceptos son especialmente 
relevantes: la migración circular y el retorno virtual. 
• Migración circular: todo sistema gracias al cual se facilita la circulación de 
emigrantes o antiguos emigrantes, o la «ida y vuelta» entre el país de origen y el 
antiguo país de residencia.  
• Retorno virtual: todo sistema que permita a cada emigrante ofrecer a su país de 
origen sus conocimientos o cualificaciones sin retornar físicamente a este país (es 
decir, principalmente gracias al recurso a las tecnologías de la información y las 
comunicaciones). 
 
Otros textos han seguido a este documento tratando de desarrollar las ideas sobre 
las migraciones temporales y circulares, como es la comunicación a la Comisión El 
Planteamiento global sobre la migración un año después: Hacia una política global europea en 
                                                 
4 Comunicación de la Comisión al Consejo, al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité 
de las Regiones de 1 de septiembre de 2005 - Migración y desarrollo: orientaciones concretas [COM (2005) 390] Disponible en 
línea en: http://europa.eu/scadplus/leg/es/lvb/l14166.htm (consulta el 29 de abril de 2009) 
5 España incorpora la nuevas propuestas de migración circular bajo el denominado “Plan de retorno voluntario”. 
http://www.planderetornovoluntario.es/index_uno.html 
El plan responde al modelo de migración circular con preferencia para regresar de las personas que se acojan al plan. 
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materia de migración, de 2006 (735)6, o la comunicación, de Mayo 2007 (248), Sobre la 
migración circular y las asociaciones de movilidad entre la Unión Europea y terceros países7.  En 
ésta última, y con sujeción a un examen más detallado, las medidas facilitan los 
procedimientos de admisión legal a las personas que ya hayan residido legalmente en 
la UE durante un determinado periodo de tiempo (para el desempeño de trabajo 
altamente cualificado, realizar estudios u otros tipos de formación). En suma, existe 
un claro acuerdo respecto a que las migraciones circulares suponen un nuevo 
enfoque jurídico en el control de las fronteras.  
Las dos principales formas de migración circular que podrían ser más relevantes en 
el contexto de la Unión Europea, son las siguientes: 
• Migración circular de nacionales de terceros países residentes en la UE: esta 
categoría de migración circular ofrece a las personas migrantes la oportunidad de 
participar en una actividad (empresarial, profesional, voluntaria o de otro tipo) en su 
país de origen, manteniendo al mismo tiempo su residencia principal en uno de los 
Estados miembros. 
 
• Migración circular de las personas residentes en un tercer país: la migración 
circular podría crear una oportunidad a las personas que residen en un tercer país 
para llegar a la Unión Europea de forma temporal para trabajar, estudiar, formarse o 
una combinación de éstos, a condición de que, al finalizar el período para el que fue 
aprobada la entrada, regresen a su país de origen y establezcan allí su residencia y 
actividad principal.  
Como señala la Comisión, la importancia de la migración circular reside en su 
utilidad como herramienta para cubrir las  necesidades de mano de obra de los 
Estados miembros de la UE, a la vez que maximiza los beneficios de la migración 
para los países de origen, dado que promueve la transferencia de competencias y 
mitiga los riesgos de la fuga de cerebros. 
Las migraciones circulares, aplicadas a todos los casos de migración en general, han 
sido estudiadas por el Consorcio Euro-mediterráneo para la Investigación Aplicada 
sobre la Migración Internacional (CARIM), que forma parte del programa 
AENEAS desde 2007, produciendo una serie de documentos8 sobre este tema.  En 
esta serie aparece principalmente una revisión académica y teórica del concepto, así 
como la descripción de distintos casos que muestran la evolución de la cooperación 
bilateral entre países de la región mediterránea. No obstante, existe una notable 
carencia de estudios enfocados a la investigación de la migración circular, en especial 
la migración de personas de alta cualificación,  y ello se produce a pesar de que, en la 
práctica, se están llevando a cabo actuaciones de esta naturaleza con creciente 
frecuencia.  
                                                 
6 Comunicación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo - El Planteamiento global sobre la migración un año 
después: Hacia una política global europea en materia de migración [COM (2006) 735]. Disponible en línea en: 
http://europa.eu/scadplus/leg/es/lvb/l14542.htm (consulta el 29 de abril de 2009) 
 
7 Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al Consejo, al Comité Económico y Social y al Comité de las 
Regiones, de 16 de mayo de 2007, sobre la migración circular y las asociaciones de movilidad entre la Unión Europea y 
terceros países [COM(2007) 248]. Disponible en línea en: http://europa.eu/scadplus/leg/es/lvb/l14564.htm (consulta el 
29 de abril de 2009) 
8 Disponibles en línea en: http://www.carim.org/circularmigration 
 





Migrantes de alta cualificación y la migración circular 
Como ya se ha señalado respecto a los profesionales de alta cualificación, existe una 
gran demanda en los países en desarrollo de este tipo de trabajadores. Huelga 
señalar que se trata de una demanda de difícil cobertura, al menos de forma 
inmediata, dada la inversión temporal (además de económica) que supone alcanzar 
la cualificación específica. Este hecho, distintivo del resto de las migraciones, es 
además matizado para los casos en los que la demanda se centra en servicios sociales 
básicos como la sanidad; llegándose a convertir en una demanda apremiante. Son 
muchos los países occidentales que lanzan, en alguna medida, llamamientos 
específicos orientados a profesionales de la medicina y enfermería. Estos casos 
suponen un claro ejemplo de migrantes de alta cualificación residentes legalmente 
en los países desarrollados quienes, sin embargo, no están necesariamente inscritos 
en el marco de la migración circular y, en ese caso, quedan al margen de los 




Un estudio de caso: la demanda de profesionales de la salud en Europa 
 
Un factor clave en la prestación de la atención médica es la disponibilidad de 
profesionales de la salud cualificados y motivados (JLI, 2004; OMS, 2003). Sin 
embargo, la percepción extendida en Europa es la de que hay una inadecuada 
disposición y/o una mala distribución de éstos (OCDE, 2008; GTP, 2001). Algunos 
países del espacio europeo tienen escasez de médicos y el número de profesionales 
de enfermería está muy por debajo de la media de la OCDE. Si bien, respecto a 
estos últimos, es importante señalar las dificultades en la comparación de los datos, 
debido a la inclusión de diferentes categorías de enfermeros y parteros en los datos 
facilitados por los diferentes países. A continuación se expone un breve recorrido en 
cifras de las necesidades europeas relativas a profesionales sanitarios. 
 
Finlandia contaba en 2006 con 2,7 médicos por 1000 habitantes, por debajo de la 
media de la OCDE que era de 3,1‰. La cifra de enfermeros en este país, de 8,3‰, 
también era inferior a la media de 9,7‰ en los países de la OCDE. A raíz de una 
supuesta escasez de profesionales de la salud en el Reino Unido, se ha llevado a 
cabo una decidida y activa campaña para aumentar su número en los últimos años. 
Las últimas cifras muestran que en el año 2006 en el Reino Unido había 2,5‰ 
médicos, frente al 1,9‰ de 1998, aún por debajo de la media de la OCDE de 3,1‰, 
y muy por detrás de otros países europeos como Francia, Alemania, Italia y Suecia, 
los cuales registraban un ratio de 3,4‰ o superior de médicos. Del mismo modo, se 
ha producido un notable incremento en el número de enfermeros en el Reino Unido 
en los últimos años, después de un período de relativa estabilidad. En 2006, había 
11,9‰ enfermeros en este país en comparación con 8,0‰ en 1998. Asimismo, la 
media de la OCDE fue de 9,7‰ enfermeros en el año 2006. También en ese año 
Irlanda contaba con 2,9‰ médicos, en comparación con el promedio de la OCDE 
de 3,1‰. Mientras que el número de médicos per cápita en Irlanda es superior a la 
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de los Estados Unidos, Canadá, el Reino Unido y Australia, es menor que en 
muchos países europeos. Por otro lado, Irlanda tiene un número muy elevado de 
practicantes de enfermería, con 15,4‰ enfermeros en 2006, significativamente por 
encima de la media de la OCDE de 9,7‰. En ese mismo año en Polonia había 
2,2‰ médicos, frente al promedio de 3,1‰ de todos los países de la OCDE; 
además de un ratio de enfermeros cualificados de 5,1‰, también por debajo de la 
media en los países de la OCDE de 9,7‰. A pesar del nivel relativamente bajo de 
gasto en salud en Italia, hay más médicos per cápita que en la mayoría de otros 
países de la OCDE. En 2006 en Italia había 3,7‰ de practicantes de medicina, por 
encima de la media de la OCDE de 3,1‰. Por otra parte, había en ese mismo año 
en el país 7,1‰ enfermeros, una cifra inferior a la media de 9,7‰ en los países de la 
OCDE. En 2005, en Portugal había 3,4‰ médicos, ligeramente por encima de la 
media de la OCDE (3,1‰ médicos). Aunque el número de enfermeros en Portugal 
por 1000 habitantes ha aumentado en los últimos años, de 2,8‰ enfermeros en 
1990 a 4,6 en 2005, Portugal está aún por detrás de la media de la OCDE de 9,7‰ 
enfermeros. En 2004, la República Eslovaca, había 3,1‰ médicos, que es también 
la media de los 30 países de la OCDE, y 6,3‰ enfermeros en 2004, por debajo de la 
media en los países de la OCDE de 9,7‰. Hungría contaba en 2006 con 3,0‰ 
médicos, similar a la media de la OCDE de 3,1‰, y 6,1‰ enfermeros cualificados, 
por debajo de la media en los países de la OCDE de 9,7‰. En cuanto a Grecia, es 
el país de la OCDE donde más médicos per cápita hay; durante las últimas décadas, 
el número de médicos per cápita aumentó rápidamente en Grecia para llegar a 5‰ 
médicos en 2005, muy por encima de la media de la OCDE de 3,1‰. Por otro lado, 
sólo había 3,3‰ enfermeros en este país en 2005, una cifra mucho más baja que la 
media de 9,7‰ en los países de la OCDE. 
 
Para el caso de España, hay más médicos per cápita que en la mayoría de los países 
de la OCDE. En 2006, España había 3,6‰ médicos, por encima de la media de la 
OCDE de 3,1‰. Pero, por otro lado, se contaba con una proporción de 7,3‰ 
enfermeros cualificados, una cifra inferior a la media de 9,7‰ en los países de la 
OCDE en ese año.  
 
Estas cifras muestran los desequilibrios en el espacio europeo en general y en 
muchos países de éste en particular, respecto a la oferta y la demanda de 
profesionales sanitarios. La preocupación por este tema ha impulsado estudios 
referidos a las características concretas tanto de la oferta como de la demanda en 
este ámbito, contando desde la UE (2008) como texto referente a este respecto con 
Green Paper. On the European Workforce for Health, (725/3)9: la migración circular 
aparece en éste como una herramienta de acción. En nuestro país, el estudio Oferta y 
necesidad de especialistas médicos en España (2008-2025)10 aborda el papel de la migración 
en este tema, no obstante, sin llegar a mencionar la migración circular como un 
programa orientado a paliar los desajustes y capitalizar los recursos humanos.  
 
                                                 
9 Green Paper. On the European Workforce for Health. Brussels COM (2008) 725/3. Disponible en línea en: 
http://ec.europa.eu/health/ph_systems/docs/workforce_gp_en.pdf  
 
10 Disponible en línea en: http://www.msps.es/profesionales/formacion/docs/necesidadesEspecialistas2008_2025.pdf 




Perfil de los migrantes de alta cualificación en el área de la salud 
 
La carencia general de profesionales de la salud en estos países ha sido cubierta por 
migrantes de alta cualificación procedentes de terceros países. En cuanto a la 
procedencia específica de éstos, resulta difícil perfilar un único modelo, existiendo 
distintos perfiles de médicos extranjeros en diversos países de la Unión Europea. 
Así, mientras que en países como Austria, Noruega, Portugal y Francia, la mitad del 
total de médicos extranjeros no provienen de otros países de la Unión Europea, las 
tres cuartas partes de los médicos extranjeros en el Reino Unido y, posiblemente, en 
Irlanda, proceden de países no pertenecientes a la UE y países en desarrollo en 
general, una situación que puede dar lugar a cuestiones éticas (Simoens y Hurst, 
2004; Eastwood et al., 2005). En suma, el origen de estos profesionales de la salud 
es una cuestión clave en la evaluación del impacto que puede tener la migración 
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Thomas Fararo plantea una revisión de la producción teórica en el campo de la 
sociología, persiguiendo con ello una integración teórica que reúna los principales 
aportes de las raíces conceptuales para el campo de la sociología aplicada.  El libro 
se estructura en tres partes fundamentales, siguiendo el eje cronológico de las fases 
de producción teórica establecidas: la fase clásica, que en opinión del autor ha 
provisto los principales ingredientes utilizados en el pensamiento sociológico; la fase 
postclásica, caracterizada por una aspiración de síntesis teórica, aunque no por ello 
exenta de profundas diferencias; y el momento reciente de producción teórica, que 
presenta rasgos de fragmentación, mutación o combinación de las ideas precedentes.  
 
El objetivo de la síntesis e integración teórica se despliega a lo largo de la obra 
asumiendo un enfoque relacional a partir de las ideas básicas que fundan cada 
corriente teórica, produciendo estrategias de interpretación que sean capaces de dar 
cuenta de la situación actual en términos de producción de teoría sociológica, y 
realizando un especial énfasis en su validez para el planteamiento de la investigación 
social aplicada. 
 
Entendiendo la tradición clásica en sociología como un extenso conjunto de escritos 
heterogéneos producidos en el siglo XIX y principios del XX, el autor centra en el 
libro sus esfuerzos en la fase postclásica, primando la importancia a partir de ella de 
la presentación y explicación de dos estrategias teóricas que emergen de ese marco 
temporal: la elección racional y el estructuralismo generativo.  
 
Para ello asume como imprescindible el trabajo realizado por Talcott Parsons y 
George Homans. Entre diversas razones que argumenta el autor, la elección de 
Parsons y Homans viene dada por su capacidad para transformar conceptos 
sociológicos en ideas sistémicas dinámicas, creando ambos modelos similares en el 
análisis de dinámicas sociales complejas. 
 
La primera parte (capítulos 2 y 3) asienta los procesos relacionales de interpretación 
para la tradición sociológica clásica, proporcionando un marco teórico de utilidad en 
los siguientes capítulos.  
 
La segunda parte (capítulos 4 al 10) compone el cuerpo central del libro, planteando 
un extenso análisis a partir de las aportaciones de Parsons y Homans en relación a la 
noción de sistema social. Cabe destacar en estos capítulos el esfuerzo por aunar 
esquemas conceptuales teóricos y empíricos de ambos, con una clara vocación en el 
objetivo de proporcionar propuestas válidas para la investigación aplicada. En esta 
parte del libro de realiza una profunda revisión de la evolución en el pensamiento de 
ambos autores, y su impacto en las teorías funcionalistas y del comportamiento, lo 
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que lleva a Fararo a establecer síntesis teóricas en torno a la consideración de 
modelos sistémicos de acción social, y cómo éstos poseen un carácter dilucidador en 
la comprensión de procesos grupales. 
 
La tercera parte (capítulos 11 y 12) presenta y detalla dos estrategias teóricas 
emergidas de la producción reciente en el campo de la teoría sociológica. La primera 
es la teoría de la elección racional, en la que el autor asume como referente los 
trabajos de James Coleman, considerados a partir de los desarrollos previos en este 
terreno de Parsons y Homans. La segunda estrategia apuntada en esta tercera parte 
es la del estructuralismo generativo, a la que el autor concede una utilidad relevante 
por su capacidad para adaptarse a las condiciones actuales de la producción en teoría 
sociológica, caracterizadas por una extremas diversidad de marcos conceptuales, 
teóricos y metodológicos. 
 
Al margen de la utilidad que acompaña el esfuerzo de síntesis teórica visible en las 
dos primeras partes del libro, el aspecto esencialmente relevante en la obra de 
Fararo para el campo de la sociología matemática se halla en la tercera parte, donde 
para el autor las estrategias teóricas esbozadas se hallan muy influidas por los 
aportes de la fase postclásica, aunque con formalizaciones que permiten un 
desarrollo más operativo de las cuestiones tratadas. 
 
Así, la teoría de la elección racional, en la aproximación que se realiza a partir del 
trabajo de Coleman, puede ser entendida como una estrategia útil en la transición 
micro-macrosocial de los niveles de análisis, mediante de procedimientos deductivos 
a partir de la derivación de principios matemáticos de elementos presentes en la 
teoría social. La premisa inicial es la existencia de intereses finalistas en la acción e 
interacción social de los actores. Basándose en esta propuesta conceptual, la 
estrategia de la elección racional  infiere que la deducción de resultados en el nivel 
macro del sistema social es posible si utilizamos la idealización de que la motivación 
en la acción social de los sujetos es racional, en términos de teoría económica. La 
estrategia funciona en dos planos distintos, correspondientes a lo que en el libro de 
Fararo es denominado por una parte marco teórico y por otra elaboración de 
modelos teóricos. En el plano del marco teórico de referencia, el principio general 
de esta teoría, a partir del enfoque desarrollado por Coleman, se concretaría en la 
idea de que la acción de los sujetos dentro del sistema social es finalista en un 
sentido muy amplio y no necesariamente en términos cuantitativos. Coleman 
además implementa en su marco teórico una segunda presunción, el condicionante 
que supone el hecho de que los aunque los actores maximizan su utilidad, siempre lo 
hacen sujetos a limitaciones. Con este segundo paso, la teoría gana capacidad en su 
fertilidad deductiva a partir de la consideración de posibles intercambios en sus 
elementos de análisis, permitiendo así la introducción de las variables necesarias (de 
distinta naturaleza, no sólo económica) para elaborar modelos explicativos 
complejos de la acción individual. 
 
 A partir de este esquema de análisis, la teoría de la elección racional responde de 
una forma útil al problema metodológico en torno a la forma de mostrar cómo los 
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resultados macro del sistema social, bajo unas condiciones micro que vienen dadas, 
emergen a partir de la interdependencia de las acciones desplegadas por los actores 
pertenecientes al sistema social de referencia. A menos que la transición entre las 
distintas acciones hacia el nivel macro esté institucionalizada, la producción teórica, 
en opinión del autor, debe ir orientada a la elaboración de modelos capaces de 
explicar cómo se combinan las acciones racionales de los actores para producir los 
resultados sistémicos. La explicación resultante adquirirá la forma de un mecanismo 
interno del sistema de actores, y no únicamente un mecanismo interno del actor 
individual.  
 
En la versión de la estrategia de la elección racional desarrollada por Coleman, los 
principios de acción de los sujetos vienen especificados en formas matemáticas 
precisas. En términos de teoría matemática se traduce en una matriz. Cada actor 
(filas) controla una cierta cantidad de cada recurso (columna). Dichos recursos 
pueden hacer referencia a procesos económicos, políticos, integrativos, relacionales, 
etc. Esta matriz, denominada Matriz C, representa el estado social. Los intereses de 
los actores también pueden ser traducidos en términos de teoría matemática como 
una matriz. Cada actor posee un determinado interés en cada recurso, y ello puede 
ser representado en una matriz denominada Matriz X. En términos de sistemas 
dinámicos, la Matriz X representa los parámetros y la Matriz C constituye el estado 
endógeno del sistema de acción social. La Matriz X es tratada como una constante, 
mientras que la Matriz C varía a lo largo del tiempo. Lo que muestra la teoría es 
cómo el estado inicial de C al transformarse en un estado de equilibrio, modifica la 
distribución del control de los actores sobre los recursos, guiados por aquellos que 
mayor interés tienen para cada sujeto. Además, Coleman introduce una forma 
específica de la función de utilidad citada, llamada Cobb-Douglas, que le permite 
construir y aplicar modelos teóricos cuantitativos. 
 
La segunda estrategia teórica reciente presentada por Fararo en la tercera parte del 
libro es la del estructuralismo generativo, orientada primordialmente al objetivo de 
conseguir integrar la extrema diversidad conceptual y metodológica en la 
elaboración dem modelos teóricos explicativos. El enfoque parte de la idea de la 
existencia de un proceso recursivo en la construcción de modelos teóricos, que se 
asienta sobre procesos recursivos de la realidad social. El estructuralismo generativo 
enfatiza la representación formal de la generatividad recursiva, de la que podemos 
encontrar tres modos de especial interés en la construcción de modelos: dinámica, 
gramatical e híbrida. La generatividad dinámica atiende a la representación formal de 
un proceso social como la transición en el tiempo de un estado a otro, asimilando 
términos tales como estados de equilibrio o ciclos. La noción clave en este modo de 
generatividad es el de mecanismo generativo. Este primer modo puede ser descrito 
en términos de un conjunto de variables indexadas en el eje temporal (y con 
frecuencia en posiciones espaciales), que cambian a lo largo del tiempo en virtud de 
determinados mecanismos postulados. La generatividad gramatical en cambio hace 
referencia a la modificación de estructuras simbólicas (creencias, valores, etc.) a 
partir de un conjunto de reglas que definen los tipos de símbolos y los modos 
legítimos de combinación de éstos, siendo la noción de regla generativa el concepto 
central de este tipo de generatividad. Las reglas generativas no dan cuenta del 
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cambio a lo largo del tiempo, pero sí dan mejor cuenta que los mecanismos 
generativos de la lógica interna de los sistemas y de qué tipo de nuevas estructuras se 
pueden instituir a partir de un número finito de postulados generativos. Finalmente 
el modo híbrido de generatividad hace referencia a combinaciones de los modos 
dinámicos y gramaticales. Es este último modo de generatividad el que da mejor 
cuenta de la dinámica en modelos procesuales generativos, dado que es capaz de 
integrar las características temporales y las distintas combinaciones de inputs por 
parte de los actores sociales.  
 
Si a la noción de generatividad le acompañamos de un énfasis en los problemas 
clave de la teoría sociológica, es posible caracterizar el estructuralismo generativo 
como una articulación común para la construcción de modelos generativos teóricos 
con especial atención analítica hacia la estructura social. 
 
La estrategia permite, al igual que en el caso de la teoría de la elección racional, 
elaborar matrices posibilitando la construcción de modelos explicativos a través de 
formalizaciones matemáticas, con la virtud de integrar variables que permiten 
combinar el análisis de la transición entre estados, con los elementos generativos 
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Reseña: 
 
Malcolm Bull (Compilador). 1998. La Teoría del Apocalipsis y los fines del Mundo  
México, Fondo de Cultura Económica. USD 15.79. Pp. 346. CCCXLVI.  
 
Korstanje Maximiliano, Departamento de Ciencias Económicas, Universidad de 
Palermo, Argentina.  
 
Cada mil años los hombres se cuestionan no sólo sus formas de organización socio-
político y económicas sino además sus valores morales y religiosos. En este 
contexto, el milenarismo se presenta como una ola cuyo objetivo principal es la 
reforma moral por intermedio de la imposición del temor y la esperanza que un 
“mundo mejor” es posible. Por ser ciudadanos del segundo milenio D.C. nos 
situamos en un contexto preferencial en cuando a observadores del advenimiento de 
un nuevo milenio, y con él de las angustiosas necesidades de cambio o visiones 
apocalípticas que los hombres demuestran y ocultan.   
 
En la línea de análisis expuesto, el libro titulado La Teoría del Apocalipsis y los fines del 
Mundo se muestra como revelador. Compuesto por una compilación de los más 
destacados especialistas en la materia, el trabajo de referencia apunta a un hilo 
conductor bien definido. La mayoría de las sociedades han interpretado a su manera 
la escatología “del fin de los tiempos”, apoyados en eventos políticos previos cuya 
simbología y significación se orientaron hacia una dinámica bipolar que apunta a 
señalar el propio grupo de pertenencia como los “elegidos de Dios” y a los 
adversarios como los enviados del “Anti-Cristo”. Por lo tanto, de aquí dos líneas 
investigativas que van a estar presentes en todos los artículos, una copiosa 
recolección histórica de fuentes con respecto al discurso apocalíptico en sí y sus 
autores, mientras por el otro cada obra permite una reconstrucción  de los factores 
socio-históricos que influyeron en los autores milenaristas.  
 
De esta manera, el capítulo inicial (luego de la presentación de M. Bull) a cargo de 
Norman Cohn nos invita a reflexionar acerca de cómo el tiempo adquiere una 
consumación en el mundo antiguo del profeta indo-ario Zaratustra, 
aproximadamente situado entre 1000 y el 1500 AC. En efecto, es Zaratustra el 
primero en vaticinar por la interpretación del Avesta la batalla final entre las fuerzas 
del orden (asha) y las del caos (druj). La deidad a cargo de velar por el Asha, Ahura 
Mazda se ve envuelto en una lucha sin cuartel contra las fuerzas de Angra Mainyu 
guardián “del mal, el caos, la corrupción y la falsedad”. En este sentido, sostiene el 
profesor Cohn surge un dualismo ético entre dos fuerzas antagónicas y una misma 
capacidad la primera orientada a construir, la segunda a destruir. Pero el autor 
enfatiza, además, que este dualismo ha tenido un significado concreto en la vida de 
los pueblos iranios para la época en que éste escribe. En apariencia, la migración de 
ciertas tribus guerreras provenientes del Caucaso habría asolado las tierras de los 
mansos pastores iranios a los cuales el profeta relacionaba con el Asha; por el 
contrario, los segundos fueron identificados como los portadores del Druj.  
 




Evidentemente algo estaba sucediendo en la región, y Zaratustra obtenía su 
inspiración original no sólo del sufrimiento de su pueblo –como lo hacen la mayoría 
de los profetas- sino también la interpretación del tiempo como una necesidad de 
consumar una reforma moral; estos mitos llamados “mitos de combate” muestran 
obligado por un universo a punto de ser destruido o dominado, el héroe divino 
lucha y vence a las fuerzas del mal con el objetivo de salvar al mundo y gobernarlo 
en un marco a-cronológico con sabiduría y bondad1. Si bien el autor narra con 
excepcional claridad el discurso milenarista de Zoroastro (Zaratustra), no existe 
evidencia que describa los sentimientos de los seguidores del profeta luego de su 
deceso. En efecto, una de las cuestiones del milenarismo es que presenta a los 
profetas como protagonistas esenciales del fenómeno, sin considerar o tener en 
consideración su muerte.      
 
Cabe preguntarse, entonces, ¿cuál es el papel o el sentimiento que predomina en 
aquellos que se denominan ciudadanos del milenio?. Para responder esta cuestión es 
menester adentrarnos en el segundo de los trabajos llevado a cabo por el profesor 
Christopher Rowland de la Universidad de Oxford. El autor analiza las doctrinas 
milenaristas adoptadas en la Europa del siglo XVII de los círculos judeo-cristianos; 
sobre todo del judaísmo antiguo y primeros cristianos. Más específicamente, 
Rowland sugiere que las primeras comunidades de cristianos recurrieron al género 
apocalíptico para reforzar la estima como los “elegidos”, o llegados al fin de los 
tiempos. En un análisis minucioso de los aspectos principales de los movimientos 
milenaristas, el autor sostiene que el propósito del Apocalipsis es revelar lo oculto 
para quien lo lea pueda comprender su situación presente desde una perspectiva que 
generalmente es otorgada por un poder divino. Así, la aceptación de un salvador se 
asocia con la lucha entre potestades con contenidos escatológicos.  
 
La devastación del mundo actual, corrupto y cuyas costumbres son abominables 
“ante los ojos de Dios”, viene seguida de una reforma constructiva y regeneradora 
del mundo. “Leer Apocalipsis es sentirse abrumado – y tal vez enajenado – por lo que parece 
desagradable y a veces profundamente malsano. Y sin embargo, lo apocalíptico ha expresado una 
respuesta crítica a las injusticias del mundo, con frecuencia a favor de los humillados, y ha abierto 
ojos antes cerrados a las realidades que han sido aceptadas como la norma” (p.73). El papel de 
esta clase de escritos en el cristianismo ha sido prominente implicando 
descubrimiento, sufrimiento y redención2.  
 
Por lo demás en una línea similar, de particular interés es el tercer trabajo de 
Bernard McGinn en donde el autor trata de datar al milenarismo entre el año 400 y 
1.000 D.C en cuyo marco la civilización europea construyó los fundamentos de las 
revoluciones posteriores. Básicamente y caído el imperio Romano, la cristiandad 
medieval estableció una síntesis entre los conceptos de civilización y cristianización. 
Estas sociedades fueron en parte fragmentadas, violentas y se desgarraron en 
                                                 
1 Cohn, Norman. “Como Adquirió el tiempo una consumación”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. 
México, Fondo de Cultura Económica. Pp. 33-50. 
2 Rowland, Christopher. “Los que hemos llegado a los fines de los tiempos: lo apocalíptico y la interpretación del nuevo 
testamento”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. México, Fondo de Cultura Económica. 1998, 
Pp. 51-74. 
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guerras intestinas, y aun cuando herederos de sus predecesores cristianos, los 
medievales establecieron el principio de la “inminencia psicológica” cuya convicción 
de que ya se ha iniciado el “drama del fin del mundo” el cual modifica las presentes 
decisiones. La idea de un “juicio último” despertó entre los teólogos de la época una 
obsesión por anticiparse y darle un tiempo exacto (cronos) al fin del mundo. De esta 
forma, el temor por un final anunciado en conjunción con la necesidad de establecer 
una fecha disocia al Apocalipsis como mito escatológico del sentido que le da su 
origen. Políticamente,  el papel asignado por los teólogos a los Emperadores 
Romanos Cristianos en la creación de diferentes leyendas fue innegable. En 
consecuencia, para validar su hipótesis inicial McGinn escudriña los escritos 
primeros de tres teólogos (uno de ellos Papa) de la época como ser San Columbano, 
Gregorio Magno y Beda el Venerable. Si bien con sus diferencias marcadas, el 
discurso de los tres apuntaba en la misma dirección: el apocalismo en la Europa 
medieval fue funcional al mantenimiento del Sacro Imperio Romano Cristiano 
estableciendo una nueva conexión entre la figura de Cristo y la del Emperador. Esta 
nueva elaboración teo-política de Europa considera la posibilidad de que la tesis de 
Mcginn sea correcta, a saber que entonces el marco cronológico 400-1000 D.C no 
sean –como sostienen algunos- la muerte del apocalipsismo sino por el contrario su 
elaboración en un nuevo sentido de cristiandad3.     
 
Este mismo eje temático se observa en los dos artículos posteriores, “Pauta y 
propósito de la historia” de Marjorie Reeves y “El milenarismo del Siglo XVII” de 
Richard Popkin. Explica M. Reeves que Europa en la primera parte del siglo XVIII 
toma parte de las enseñanzas de Joaquín del Fiore con respecto a la doctrina 
trinitaria confluiría en un acalorado debate académico entre París y Oxford sobre la 
legitimidad de especular sobre la proximidad de las Cosas últimas tratando de 
determinar la fecha por medio de los más complejos cálculos. En este punto, la 
figura de los emperadores y el “papa Angélico” enemigos del “Anticristo” serían de 
capital importancia para la reconfiguración simbólica del poder político de Roma en 
Europa. Así, entre 1300 y 1700 surgieron una cantidad importante de profecías por 
todo el continente cuyo fin último era lograr la paz y la armonía por medio del 
arrepentimiento y la culpa4.  
 
Posteriormente, en el siglo XVII el surgimiento de potencias políticas enemigas del 
Catolicismo latino (la derrota de España en la guerra de los 30 años y las uniones de 
las Coronas de Escocia e Inglaterra) como los protestantes en Holanda e Inglaterra, 
fueron hechos históricos que se interpretaron como señales vivas de que Dios 
estaba actuando en la historia, preparando el camino para la segunda venida de su 
hijo. Ahora bien, si los protestantes se consideraban asimismo los “elegidos” por 
Dios, el Papa Católico, quien había sido proclamado un enviado de Dios en las 
tradiciones renacentistas, era ahora señalado como el temido Anti-cristo. Por lo 
tanto, no sólo surgieron nuevas formas de interpretar las “escrituras santas” sino 
también “nuevas maneras de comprender el Apocalipsis cristiano. Lo que según 
                                                 
3 McGinn, Bernard. “El Fin del Mundo y el comienzo de la Cristiandad”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los 
Fines del Mundo. México, Fondo de Cultura Económica. 1998, Pp.  75-108 
4 Reeves, Marjorie. “Pauta y Propósito en la Historia: los períodos de la baja edad media y el Renacimiento”. En Bull, 
Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. México, Fondo de Cultura Económica. 1998, Pp.  109-132. 




Popkin distinguió el milenarismo del siglo XVII de los anteriores movimientos fue: 
a) que surgió del seno protestante y b) reconfiguró una nueva forma de entender los 
símbolos en los libros de Juan y Daniel.  
 
De esta manera, varios teólogos como John Napier, Thomas Brightman o Johannes 
Alsted luego de la derrota de la Armada Invencible de Felipe II, comenzaron a 
diagramar las bases de sus tesis milenaristas. En algunos casos, se relacionaba el 666 
con la dirección postal del Papa en Roma, en otros se anunciaba la llegada de la 
“quinta monarquía”. Como sea el caso, los milenaristas protestantes aseguraban que 
el retorno de los “hijos de Israel” debía llevarse a cabo como símbolo del fin de los 
tiempos. Claro, el problema principal era que Inglaterra precisamente no había 
comunidades de judíos y por lo tanto había que traerlos del continente para luego 
reconvertirlos a la fe cristiana. Si los judíos se sometían voluntariamente a “la 
Verdadera Fe” –la protestante- aseguraban los rabinos la reconversión estaba 
garantizada. Personajes como Sabbatai Zevi, por otro lado, no dudaron en afirmarse 
como la reencarnación de Jesucristo; o Isaac Newton quien afirmaría que la doctrina 
de la Trinidad era una gran falacia impuesta por el catolicismo. En efecto, el siglo 
XVII vio un desarrollo milenarista sin precedentes cuya acción no fue sólo en el 
aspecto teológico sino que se expandió por el campo científico como por ejemplo: 
las matemáticas; parte de esos movimientos arribaron con gran fuerza al continente 
Americano y a Francia en donde tomarían un sentido revolucionario. Los hechos 
históricos que sucedían en el presente, eran reinterpretados según las escrituras de 
los textos milenaristas dando como resultado una especie de sionismo cristiano que 
coadyuvó varios siglos después al retorno de los judíos exiliados a formar su propio 
país5. Pero la reforma implicó una contraofensiva por parte de ciertos círculos 
católicos que aun demostraban gran resistencia.  
 
En este contexto, el aporte de Laurence Dickey titulado “El industrialismo Saint-
Simoniano como el fin de la historia” se presenta como ilustrativo y esclarecedor en 
la materia. De la Europa nórdico-protestante, nos vamos ahora a la Polonia del siglo 
XIX en donde el Conde August Cieszkowski a través de su obra Los Prolegomenos 
traza un puente entre la filosofía hegeliana, el catolicismo escolástico y el marxismo 
creando un verdadero material ideológico sobre el rol de la historia en Occidente. 
Cuenta Dickey, que Cieszkowski explicó el telos de la historia en virtud del 
significado de la belleza, la verdad y el bien de la consciencia humana. Es más, la 
consciencia teleológica del hombre por medio de la religión llevarían a una supuesta 
redención guiados por un plan providencial. En otras palabras, estamos en presencia 
de una secularización del milenarismo mesiánico. Sin embargo, para Dickey en los 
Prolegómenos Cieszckowski rompe espistemológicamente tanto con Hegel como 
con Schiller. Empero en ¿Qué consiste esa ruptura?. Para ser más específicos 
nuestro pensador polaco, influido por K.L Michelet (portavoz del hegelianismo) y 
E. Gans, comprende la historización de Hegel como una forma en que la materia se 
revela orgánica en un universo que tiende a la totalidad.  
 
                                                 
5 Popkin, Richard. “El Milenarismo en el Siglo XVII”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. 
México, Fondo de Cultura Económica. 1998, Pp.133-157. 
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En otros términos, Cieszkowski pensaba haber descubierto que pasado y presente 
podían servir para extrapolarse y conocer así el futuro. No es extraño observar, dice 
Dickey, en la introducción de los Prolegómenos una comparación en los canales 
disponibles para conocer el futuro y una necesidad por entender el organismo 
(germen) de la historia. En resumen, la crítica hacia Hegel versa en que éste lleva la 
filosofía más allá de una posición subjetiva pero nunca fue más allá de la fase de una 
Ciencia Pura en la cual la verdad sea realizara reflexivamente y no en forma práctica. 
Es que entonces, el filósofo polaco consideraba que la tarea práctica de toda 
filosofía consistía en abrirse camino hacia el futuro, algo que Hegel siempre resistió. 
Pues entonces ¿cómo intenta Cieszkowski llevar su teoría a buen puerto?. Por medio 
de un confeso saintsimoniano como P. Joseph Buchez y aun cuando no lo 
reconozca abiertamente, Cieszkowski se distancia del protestantismo hegeliano y 
considera al futuro como parte de la misma historia como “curso orgánico” (hecho 
que lo acerca mucho más al catolicismo). Por lo tanto, las leyes de la lógica que 
Hegel usó en el estudio de la historia no alcanzan una totalidad orgánica.  
 
La tesis de Cieszkowski es que en la totalidad de la historia universal sea pasada, 
presente y futura, se puede analizar de manera integra una “tricotomía especulativa” 
en donde la etapa última comprenda la interdependencia de los seres humanos 
condicionados socialmente entre ellos mismos (p. 197); es que para éste el futuro era 
asequible por medio de tres mecanismos, la sensación, el pensamiento y la voluntad; 
si el primero actúa por intervención de lo natural, el pensamiento lo hace por medio 
de la teoría y la voluntad por la práctica. Finalmente, el Cieszkowski considera la 
historia en tres partes: a) de la antigüedad al cristianismo, b) del cristianismo 
medieval germánico hasta la actualidad, y c) el futuro. Por lo tanto, escribe Dickey la 
historia universal adquiere simultáneamente dos dimensiones, por un lado se 
construye como un macrocosmos para la humanidad mientras por el otro como un 
microcosmos relativo al plan de Dios para “la salvación de la humanidad” 
retornando a una interpretación Agustiniana más clásica.  
 
En este sentido, Dickey analiza brillantemente el contexto socio-político de la 
Europa del siglo XIX por cuanto “muchos pensadores católicos en Alemania así como en 
Francia estaban utilizando la periodización tripartita de la historia para estimular a la Iglesia 
Católica para que respondiera a la cuestión social. A ese respecto, es importante comprender que 
muchas interpretaciones católicas de la visión de la historia en tres etapas asociaron la tercera etapa 
de la historia universal con una perspectiva claramente social que tenía una dimensión económica, 
así como una antiprotestante (p. 202); en efecto la imagen negativa del protestantismo 
como un proceso económico individualista y egoísta obedece a las influencias de los 
saintsimonianos franceses más que a los hegelianos6. Como no podía ser de otra 
forma, el protestantismo asociado a la filosofía existencialista ha dejado un profundo 
sentimiento nihilista en la sociedad moderna, tema que será analizado en el próximo 
artículo.  
 
                                                 
6 Dickey, Lawrence. “El Industrialismo Saint-Simoniano como el fin de la Historia: opiniones de August Cieszkowski 
sobre la teleología de la historia Universal”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. México, Fondo 
de Cultura Económica. 1998, Pp.186-232. 




Por último, llegamos al trabajo de Krishan Kumar de la Universidad de Canterbury 
titulado El Apocalipsis, el milenio y la utopía en la actualidad. En este trabajo el 
autor examina los sentimientos que predominaron en las sociedades europeas por el 
año 1.000 D.C. estableciendo ciertas comparaciones con el fin de nuestro segundo 
milenio. Lejos de lo que muchos piensan, parece que el 1.000 no representó una 
etapa de terror aun cuando existían temores y tensiones años antes y después de esa 
fecha. En parte debido a las premisas de San Agustín sobre la época sexta y última, y 
también con la interpretación de algunos monjes medievales como Beda -el 
venerable- quien afirmaba que el mundo se acabaría en el año 1.000. Por otro lado, 
si bien la Iglesia Católica consideraba esta clase de vaticinios como herejías, lo cierto 
es que en la práctica las permitía y las fomentaba sobre todo cuando éstas eran 
funcionales a sus intereses políticos.  
 
Como ya se ha visto, la reforma Protestante haría lo propio continuando con las 
revisiones apocalípticas de la Iglesia Romana intentando vincular los diferentes 
signos a la figura de un anticristo real en la figura del Papa. Al respecto, el profesor 
Kumar sugiere “del torbellino del siglo X surgió el renacimiento económico y cultural de los siglos 
XI y XII. De la violencia y destrucción del Apocalipsis surge el milenio. La Iglesia, en su afán de 
combatir el radicalismo social, podía tratar de apartar fines y nuevos principios, destrucción y 
creación, muerte y renovación. Una de ellas era la cuestión de la vida terrena; la otra, de la vida 
celestial (p. 236). En la mayoría de los casos, los Apocalipsis contienen elementos 
discursivos tanto vinculados al terror que genera la destrucción de una realidad, pero 
también asociados a la esperanza que implica la refundación de un orden nuevo y 
más justo. Mismos sentimientos del fin de milenio en el siglo X, pueden observarse 
según el autor en nuestro propio mundo actual en los albores de los siglos XX y 
XXI; nuestro mundo así se torna mucho más peligroso e inestable en que siglos 
anteriores a la vez que un nuevo desorden mundial parece haber llegado a su punto 
de clímax. Occidente es testigo de guerras intestinas como así también de los largos 
períodos de recesión con cifras de desempleo que suben el 15%, generando una 
parálisis en la economía, el surgimiento de enfermedades mortales de características 
pandémicas, los desastres de tipo ecológico, etc. En fin, parece que ambos milenios 
tienen mucho en común. Sin embargo, si el milenarismo del siglo X traía consigo la 
idea de redención, de paz y de esperanza, el actual post-moderno parece algo 
distinto. En efecto, estamos en presencia de un milenarismo “de la perdición total” 
sin esperanzas ni deseos de una renovación moral profunda.  
 
El milenio ha llegado pero con él la idea de un futuro deprimente y desolador. El 
cálculo económico y la economía de mercado han hecho declinar la imaginación 
combinadas con una sensación de desasosiego y melancolía. Entiéndase ésta última 
en el sentido freudiano como un estado de “luto crónico”. En el desarrollo de su 
interesante ensayo, Kumar entiende que si modernidad, de los siglos anteriores, se 
ha caracterizado por una total negación a todo cierre utópico con una apertura hacia 
el futuro, la postmodernidad progresista significa una anulación de los tres tiempos 
(pasado, presente y futuro) generando una falta de alternativa y un vaciamiento de 
los valores morales; ya no se confía un futuro “siempre mejor” sino en el principio 
de la “anti-utopía”. Es precisamente, según el autor la negación de la utopía lo que 
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caracteriza a la sociedad occidental de finales del segundo milenio, por tanto que el 
supuesto fin del mundo se torna una “llamarada de violencia” o una decadencia 
moral por medio del hastío sin posibilidad de que la muerte signifique una 
refundación; al hombre moderno no lo angustia tanto el fin del mundo o la venida 
del “Anti-Cristo” tanto como los problemas de superpoblación o la recesión 
económico mundial.  
 
En este contexto, Kumar explica que estamos en presencia de un “milenarismo 
devaluado” desprovisto de visión utópica que compense el inminente terror de la 
destrucción. En tal sentido, el milenarismo cristiano prepara a los hombres para una 
“apacible espera” del fin de los tiempos y aun cuando no da fechas ciertas del 
suceso, esboza una serie de señales que nos llevarían a suponer o a imaginar por 
medio de la utopía en la prometida resurrección del mundo; empero el sentimiento 
post-modernista no sólo nos niega esa posibilidad sino además no nos da motivos 
para creer en ese momento. Como ya se ha mencionado, históricamente la idea de 
un nuevo milenio ha aportado un mensaje de esperanza a la vez que la utopía 
provee de un porque debemos cambiar aportando un elemento de deseo por la cual 
cualquier cambio es factible; aunque factible no es deseable.  
 
Ahora bien, Kumar no niega que la utopía haya desaparecido totalmente de 
Occidente sino que sólo se ha agotado; los ecologistas por ejemplo siguen creyendo 
en los métodos para el fin ideal (telos) que persiguen pero sus convicciones no han 
podido traspasar las rígidas barreras de una sociedad indiferente ancladas en el 
consumo y el derroche energético; sólo la población se acuerda de los temas 
ecológicos cuando sobreviene alguna catástrofe de gran alcance7.  Por último, 
advierte el autor existen brotes de utopismo fuera de los límites occidentales cuya 
expresión puede observarse en los mesianismos nacionalistas y religiosos que 
promueven no la muerte del Estado Nacional (en manos de la globalización) sino su 
transformación radical en vistas de una emancipación total y purificada por acción 
divina. Entonces, concluye el autor “no deseo defender todo lo que se ha hecho en nombre de 
la utopía. Pero creo que muchos de los ataques contra ella interpretan erróneamente su carácter y su 
función. Como he tratado de sugerirlo, la utopía no trata principalmente de ofrecernos planes 
detallados de reconstrucción social. Su preocupación por los fines trata de hacernos pensar acerca de 
mundos posibles. Trata de inventar y de imaginar mundos para nuestra contemplación y nuestro 
deleite. Abre nuestro criterio ante las posibilidades de la condición humana” (p. 259-260).     
 
Hasta aquí hemos intentando describir y reseñar éstos aportes con la mayor 
objetividad que nos fue posible. En líneas generales, podemos afirmar que los 
milenarismos han estado presentes en la formación de las diversas estructuras 
políticas en cualquier tiempo desde la tradición irania hasta la Europa moderna. No 
obstante, surgen algunas limitaciones que cabe aclarar. En principio, revisar un texto 
de 1998 parece una tarea de escasa utilidad en 2008, empero a pesar de todo no 
existe en español ninguna revisión sobre una obra de esta envergadura. Segundo, si 
bien por una cuestión de espacio, no hemos podido abarcar todos los artículos que 
                                                 
7 Kumar, Krishan. “El Apocalipsis, el milenio y la utopía en la actualidad”. En Bull, Malcolm. La Teoría del Apocalipsis y los 
Fines del Mundo. México, Fondo de Cultura Económica. 1998, Pp.233-260. 




contiene la presente edición, consideramos que el esfuerzo por revisar al menos gran 
parte de ellos es necesario para futuros abordajes. En este contexto, las siguientes 
conclusiones se presentan ilustrativas para ir resumiendo el trabajo de referencia:  
1) Las sociedades se construyen acorde dos fuerzas en oposición; por un lado 
las fuerzas del orden y el bien situadas en antagonismo con el caos o el mal. 
En este punto, si el mundo en sus orígenes fue fundado por las fuerzas del 
orden, en su fin será destruido por las del caos. Pero esta supuesta 
destrucción implica el renacer de una nueva etapa de prosperidad y 
entendimiento.  
2) La presencia de la muerte en la vida biológica del hombre implica una 
proyección con miras a una transformación y no a un deceso total. Así, 
como los hombres las sociedades mueren y se transforman.     
3) Los contextos socio-políticos proyectan su telos o visión en las diferentes 
interpretaciones sobre los mitos escatológicos del fin del mundo. El grupo 
de pertenencia es afirmado en la creencia de ser los “elegidos” a la vez que 
los enemigos son denostados y despreciados como “hijos de las fuerzas del 
mal”.  
4) Todo proceso histórico no es ajeno sino que alimenta un proceso que le 
sucede. En este sentido, el milenarismo ha sido transmitido de generación a 
generación a lo largo de los años, aun cuando en su superficie parece 
diferente no ha variado sustancialmente en su contenido.  
5) El milenarismo se compone de dos elementos: por un lado, la idea del fin 
del milenio acompañado de un terror generalizado a la destrucción del 
mundo como lo conocemos va asociado a la esperanza del advenimiento de 
“un mundo perfecto”; por el otro, la presencia de la utopía como ideal 
discursivo que les da a las acciones de los hombres un sentido en el plan 
divino (o fin último).  
6) El postmodernismo, a diferencia de otras épocas carece del elemento 
utópico y en consecuencia los movimientos milenaristas se ven envueltos en 
un terror insoslayablemente vinculado al fin sin esperanza. Esta especie de 
nihilismo existencialista occidental se ve en oposición con respecto a los 
movimientos nacionalistas y mesiánicos fuera de Europa.      
        
Evidentemente, como señala el profesor M. Bull “en la historia de occidente, la creencia 
religiosa acerca del futuro ha consistido básicamente en la convicción escatológica de que la historia 
llegará a su fin con la llegada, o el regreso, de una figura mesiánica que vindicará a los justos, 
acabará con los enemigos de estos e imperará sobre un reino de paz y prosperidad” (p. 14)8. Es 
precisamente, la idea de un el principio y fin como procesos cíclicos renovados que 
siempre vuelven sobre sí (específicamente donde los extremos se tocan) lo que se ha 
puesto en duda en el occidente post-moderno y anti-utópico, y lo que genera mayor 




                                                 
8 Bull, Malcolm. “Introducción: para que los extremos se toquen”. En La Teoría del Apocalipsis y los Fines del Mundo. México, 
Fondo de Cultura Económica. 1998, Pp. 11-30. 
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